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Introducción 

En este Proyecto de Desarrollo Educativo (PDE) se realizó una intervención 

educativa, como eje para trabajar un gesto con el cual se expresa una práctica en 

acciones educativas del tema de huertos familiares; y con ello, demostrar así la 

pertinencia de los saberes locales ante los retos multifactoriales actuales y del 

futuro. Fue el resultado de una investigación realizada desde la Investigación Acción 

Participativa (IAP) bajo una mirada que se propuso en la Licenciatura en Educación 

e Innovación Pedagógica (LEIP). 

Esto implicó la necesidad de emplear el método de la IAP, analizarla y proponer 

propuestas que sirvan para generar conocimiento hacia un mayor desarrollo e 

importancia de los huertos familiares como prioridad nacional. 

En este sentido, para el caso específico del presente trabajo, el Método en el cual 

se fundamentó la investigación de intervención en la LEIP fue el de la Investigación 

Acción Participativa, la cual fue considerada y dirigida a promover un desarrollo en 

Nativitas, Tlaxcala región de atención prioritaria. 

Además, se consideraron los principios de la Pedagogía Social (PS), plasmando, la 

orientación encaminada a la comprensión de las subjetividades colectivas de la 

comunidad de Nativitas, Tlaxcala (cuadrante cultural).  

En este contexto, para realizar esta investigación - intervención se planteó trabajar 

con un grupo de habitantes de Nativitas, que se encuentra en el Estado de Tlaxcala 

(10 mujeres y 2 hombres) todos ellos tienen la característica de tener un huerto 

familiar en su hogar. A partir de lo anterior,  apliqué una serie de Cuestionarios para 

encontrar algunas categorías (Acercamiento, Compartir, Expresión de Humor, 

Involucramiento en la actividad, Formación de camarillas, Solución de Problemas, 

Planteamiento de propuestas, Seguimiento de propuestas, Iniciativa en acciones, 

Comportamiento exploratorio, Control, Autoritarismo, Distanciamiento, Separación, 

Franqueza, Contacto Físico, Quejas, Expresividad afectiva, Comprensión y 

sumisión, Restricción, Fascinación, Silencio, Acompañamiento, Apropiación de 



 
 

Espacios. Vinculación afectiva, Tolerancia, Frustración, Sobrecarga, Liderazgos e 

Impertinencia); que dieran lugar a un análisis posterior. Estos cuestionarios se 

aplicaron a los participantes previo y durante las jornadas ecológicas, para obtener 

información que en un primer momento nos permitiera identificar los aspectos 

motivos del análisis posterior. 

Esta situación se derivó de la fuerza que podría adquirir en México los movimientos 

indígenas y campesinos, pues podrían constituir, también, un fuerte factor de 

impulso a repensar las prácticas agrícolas y comunitarias que se llevan a cabo hoy 

en día.  

Por lo tanto, el presente trabajo, nació de un colectivo que ve como necesario un 

cambio. Lo fundamental es que las personas de la comunidad de Nativitas, Tlaxcala 

se den cuenta del potencial que ya poseen a partir de sus propios huertos familiares. 

Este proyecto, se organizó en cinco capítulos. El primer capítulo trató sobre la 

Metodología de investigación; se abordó el Diseño de la investigación. El enfoque 

hacia el problema social detectado en Nativitas, Tlaxcala y la forma de educar al 

grupo vulnerable sujeto de estudio. Se destacó la interpretación de los datos y la 

participación que se tuvo en la investigación.   

En el segundo capítulo se analizó el diagnóstico integral y construcción del 

problema, primeramente, se presentan los espacios internos y los contextos en los 

que se desarrolló la dinámica social de Nativitas, Tlaxcala. En segundo lugar se 

analizan los instrumentos empleados para la obtención de la información. 

Describiendo los contextos externos (la comunidad) e internos (donde se relacionan 

los sujetos). Posteriormente se presentan los sujetos, sus prácticas y sus vínculos, 

es decir, el resultado de los instrumentos aplicados y la descripción de quienes son 

y cómo son los habitantes. Para finalizar este capítulo, se incorporaron los 

referentes teóricos que aportaron a la comprensión del problema, el Desarrollo 

Sustentable, la Educación Social, la Educación Ambiental y la Investigación Acción 

Participativa. 



 
 

El tercer capítulo hace referencia al problema de investigación. Se presentan los 

datos producto de los resultados de instrumentos confrontados, lo que se denomina 

triangulación e implicó un acto de comparación de la información. Así mismo, se 

analiza la forma en que se resolvió el problema, a partir de la aplicación de una 

intervención (jornadas ecológicas) con los sujetos habitantes de Nativitas, Tlaxcala 

diagnosticados, finalmente se muestran los objetivos de la investigación. 

En el capítulo cuarto, se desarrolló el Diseño y se describe la propuesta. Para el 

caso de esta investigación se trabajó con jornadas ecológicas que se aplicaron en 

la comunidad de Nativitas, Tlaxcala. Se presentan las estrategias y acciones de la 

propuesta, las características de las jornadas ecológicas, así como el tipo de 

actividades y recursos, justificando teóricamente su selección. Se detalla la 

organización, su calendario de aplicación, así como su evaluación. 

Finalmente, en el capítulo quinto se presenta la fase de seguimiento y evaluación. 

Se nuestra el monitoreo de la intervención, las evidencias inventariadas, la 

sistematización de la aplicación, los hallazgos, el acercamiento con la comunidad y 

habitantes, el análisis de las jornadas ecológicas. Así mismo la evaluación de todo 

el proceso de intervención, su procedimiento de evaluación, los resultados, el 

alcance descriptivo, las conclusiones y por último algunas sugerencias y 

recomendaciones.
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Capítulo 1 

1. Metodología de investigación 

1.1. Diseño de la investigación  

Para hacer este estudio, se empleó el paradigma cualitativo ya que al tener una 

atención focalizada en una muestra dirigida con sujetos voluntarios, se permitió 

obtener datos descriptivos como: palabras, acciones y sentimientos, que tienen los 

habitantes de Nativitas, Tlaxcala con respecto a su realidad social, lo cual fue de 

utilidad para comprender lo que sucede con el fenómeno social, desde la 

perspectiva de la propia población estudiada. 

Las técnicas cualitativas para los investigadores representan un desafío en términos 

de verificar cuestionamientos que examinen sobre lo que realmente quieren saber; 

para los sujetos investigados, implica un esfuerzo mental que va más allá de elegir 

una opción de respuesta y que supone un ejercicio de reflexividad y finalmente para 

los lectores, significa pensar desde una lógica cualitativa, porque la mayor parte de 

ellos suele recibir información cuantitativa. 

El paradigma cualitativo, en la investigación e intervención profesional, lleva a seguir 

una metodología que permita recoger datos descriptivos, es decir, las palabras y 

conductas de las personas sometidas a la indagación; su objetivo es el estudio 

fenomenológico de la vida social, comprendiendo los fenómenos sociales desde la 

propia perspectiva del actor, consciente de que las fuerzas que mueven a los seres 

humanos son ideas, sentimientos, motivos internos (Manrique, 2013: 35 – 40).  

Elegir el paradigma cualitativo, implica enfrentar y mirar las cosas desde una 

perspectiva no predeterminada que puede no ser mejor, pero resulta más profunda. 

En el caso de esta investigación, la explicación de los pasos a seguir y el producto 

que se pretende elaborar fueron resultado de este proceso. A eso hace referencia 

el método, en el caso de la investigación cualitativa, ésta cobra mayor relevancia, 

ya que no es posible expresar la información en términos de “datos” numéricos; se 

procesa y expresa en narrativas diversas que se someten a análisis e interpretación, 
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por lo tanto; resulta indispensable especificar el método basado en el enfoque 

cualitativo que nos lleve a conclusiones, pues una de las finalidades del paradigma  

cualitativo es la comprensión de las complejas relaciones entre todo lo que existe. 

“Los investigadores cualitativos estudian la realidad en su contexto natural, tal como 

sucede, intentando sacar sentido de, o interpretar, los fenómenos de acuerdo con 

los significados que tienen para las personas implicadas. La investigación cualitativa 

implica la utilización de la información recogida de una gran variedad de materiales 

que describen la rutina y las situaciones problemáticas y los significados en la vida 

de las personas”, el estudio cualitativo permite al investigador tener una constante 

función interpretativa. (Rodríguez y otros, en: Austin, 1996: 85 – 89). 

A diferencia de una investigación cuantitativa, la intención no es sacar muestras 

representativas que se reflejen en cifras, pues; “el propósito del estudio “no es 

representar el mundo, sino representar el caso” (Stake, en: Serrano, 1997: 207). 

1.2. Investigación Acción Participativa 

La IAP es una metodología que ayuda a sistematizar las experiencias y devolverlas 

a la misma gente de manera más organizada. “Esta restitución sistemática y 

sistematizada de saberes y experiencias de la gente, aporta nuevos conocimientos 

a los sectores populares y suscita nuevas perspectivas para lograr una lectura más 

crítica de su realidad” (Ander-Egg, 1990: 34). Regresar la información a la 

comunidad también significa socializar el saber, transferir los conocimientos y 

compartirlos, hacerles partícipes del proceso,  

Durston (2002: 9) denomina a este proceso “retroalimentación”, dándole especial 

importancia pues según este autor mediante este proceso se da la oportunidad a 

los miembros de la comunidad para que expongan libremente sus ideas a fin de que 

lleven a cabo un análisis acerca de su situación. Mediante el diálogo bien orientado 

entre ellos mismos, y entre ellos y los investigadores, profesionales y técnicos, la 

comunidad puede formular sus problemas y sus puntos de vista (Durston, 2002: 10). 

El papel de los agentes externos es fundamental en este proceso de 
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retroalimentación, en tanto ayuda a la comunidad a formular sus demandas y 

posibles soluciones, de acuerdo a sus propios medios y a los probables recursos 

estatales que podrían obtenerse para la realización de proyectos concretos 

(Durston, 2002: 11).  

El resultado del proceso de la IAP depende de las metas fijadas por el grupo o 

comunidad, como se aprecia en el ejemplo de Investigación Acción Participativa con 

madres de adolescentes en situación de calle; el tipo de resistencia u oposición 

encontrada, los recursos disponibles (incluyendo el grado de compromiso y 

participación) y la efectividad de las acciones tomadas. (Balcázar, 2003: 56 - 58). 

Ahora bien, con base en lo anterior se puede argumentar cuáles son las 

posibilidades que brinda la IAP para acercarse a la realidad educativa, y es que 

tradicionalmente el trabajo del científico se ha visto como lejano y limitado solo para 

algunos cuantos con ciertas características y cualidades tanto personales como 

profesionales como; el haber acumulado conocimientos y práctica sobre diversos 

fenómenos de la realidad, es decir, hacer ciencia; y por otro lado, tener un 

reconocimiento en cuanto a su trayectoria académica y profesional. 

En el presente trabajo, se apostó a una forma de investigar mucho más flexible y 

accesible a las condiciones en que se trabaja en la realidad educativa, ligada a la 

problemática del trabajo cotidiano y que a la vez le fuera permitido implementar 

innovaciones para mejorar el desarrollo de la práctica, y con ello incidir en una 

mejora en los resultados educativos. 

El análisis sociológico que se hace de la realidad educativa contribuye, en parte a 

entender que orienta a la conducta de las personas en la vida cotidiana, definida 

como una realidad interpretada por los hombres y que para ellos tiene el significado 

subjetivo de un mundo coherente. (Berger y Luckmann, 1978: 42 - 45). 

Asimismo, la realidad educativa se da por establecida como realidad “no requiere 

verificaciones adicionales sobre su sola presencia y más allá de ella está ahí 

sencillamente como facticidad evidente de por sí e imperiosa. Es real aun cuando 
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puede abrigar dudas acerca de la realidad” (Berger y Luckmann, 1978: 41). 

Sin embargo, la realidad no puede existir en la vida cotidiana sin interactuar y 

comunicarme continuamente con otros, la actitud natural para con este mundo 

corresponde a la actitud natural de otros que también aceptan las objetivaciones por 

las cuales este mundo se ordena que también ellos organizan este mundo en torno 

del “aquí y el ahora”, de su estar en él y se proponen actuar en él; también los otros 

tienen de este mundo común una perspectiva que no es idéntica a ninguna , el “aquí” 

es su “allí” el “ahora” no se superpone del todo con el de ellos y puede darse el caso 

de que los proyectos difieren entre cada uno de ellos. (Berger y Luckmann, 1978: 

39). 

En la realidad de la vida cotidiana siempre los problemas aportarán conocimiento a 

los individuos, aunque pareciera que no son tan bien vistos, se aprende de ellos, lo 

que posteriormente se cuenta como una experiencia más de la realidad de la que 

se ha aprendido y que posteriormente se incorpora como una cotidianidad 

Con base en lo analizado anteriormente se puede reflexionar que la IAP es una 

forma de indagar la realidad, a través de un proceso de construcción y 

reconstrucción de conocimientos, en donde los sujetos se involucran para conocer 

mejor su realidad, y así poder transformarla. Un proceso que parte de la realidad de 

los participantes, que no es impuesta, sino que más bien surge del consenso, 

necesidades y prioridades del grupo, orientada a encontrar respuestas y acciones 

concretas para poder modificar una situación problemática. 

Finalmente, con esta metodología se trata de explicar, de entender mejor la realidad 

del presente trabajo, de aplicar, o sea de investigar para mejorar la acción y de 

implicar, esto es, de utilizar la investigación como medio de movilización a través de 

la pedagogía social. 

La pedagogía social se ubica en el desarrollo de procesos educativos a grupos 

sociales que presentan una problemática en la que se puede incidir, sin considerar 

los efectos de un currículo escolar. Es decir, se produce un efecto educativo en 
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grupos humanos fuera del sector escolar que, por sus condiciones son susceptibles 

de participar en un proceso educativo. Este es el caso de los habitantes de la 

comunidad de Nativitas, Tlaxcala al enfrentarse al desarrollo de huertos familiares 

en un proceso de desarrollo sustentable. 

Capítulo 2. 

2. Diagnóstico integral y construcción del problema. 

2.1. Los espacios internos, externos y los contextos en los que se desarrolla 

la dinámica social en Nativitas, Tlaxcala. 

El área de estudio, los espacios internos, externos y el contexto en el que se 

desarrolló la dinámica social y donde se encuentra el grupo es en el municipio de 

Nativitas, ubicado al suroeste de Tlaxcala y dentro del Valle Puebla-Tlaxcala. Sus 

tierras limitan al norte con los municipios de Tepetitla de Lardizábal, Santa Ana 

Nopalucan y San Damián Texoloc, al este con los de Santa Apolonia Teacalco, 

Tetlatlahuca y Zacatelco, todos del estado de Tlaxcala; al oeste y al sur sus tierras 

colindan con municipios del estado de Puebla como San Miguel Xoxtla y Tlaltenango 

al sur, y Huejotzingo y San Martín Texmelucan al oeste (Véase Figura 1). El territorio 

está distribuido en 13 pueblos y pequeñas colonias; las comunidades son Santa 

María Nativitas, Jesús Tepatepec, Santo Tomás Concordia, San Rafael 

Tenanyecac, San José Atoyatenco, San Miguel Xochitecatitla, San Miguel del 

Milagro, San Bernabé Capula, Santiago Michac, Guadalupe Victoria, San Vicente 

Xiloxochitla, San Miguel Analco y San Francisco Tenexyecac.  

Cabe mencionar que en el territorio actual de Tlaxcala se extienden tres valles; el 

primero es Pie Grande, en la región noroeste y que continua en los llanos de Apan 

del vecino estado de Hidalgo. Otro valle es el de Huamantla, ubicado en el sureste 

y que se extiende hacia la planicie poblana de San Juan de los Llanos. El tercero 

forma un triángulo en la región centro-sur-suroeste, y por éste cruza lo más 

caudaloso de los ríos Zahuapan y Atoyac: El Valle de Nativitas, que se ubica en la 

parte norte del valle Puebla-Tlaxcala (Rendón, 1996; 15-18). 
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FIGURA 1. Mapa de ubicación del municipio de Natívitas 

 

Municipio y localidades de Santa María Nativitas. Fuente: Elaboración propia con base en "Los 

Conjuntos de Datos Vectoriales de la Carta Topográfica escala 1:1,000,000" y cartografía digital del 

Marco Geoestadístico Municipal 2000 (INEGI, 2000: 188 - 197). 

 

Esta extensa planicie del suroeste de Tlaxcala, la cual sólo es interrumpida por 

pequeños lomeríos, se puede subdividir a su vez en tres sub-planicies: la llanura de 

Texuexcomac al norte, que recibe sedimentos del bloque de Tlaxcala, la de 

Zacatelco al oriente, que es fuertemente influida por sedimentos arenosos de la 

Malinche y por último la llanura de los ríos Atoyac y Zahuapan al suroeste, donde 

se ubica al centro el municipio de Nativitas (González, 2008: 52- 58). 
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FIGURA 2. Población total de Natívitas de 1990-2010 

 

Fuente: (INEGI, 2000: 188 - 197). 

 

La planicie además está ubicada estratégicamente entre los volcanes Iztaccíhuatl y 

Malinche, al poniente y oriente de la planicie respectivamente, los cuales son 

determinantes en la confluencia de flujos de agua subterránea. Por su elevación 

funcionan como un tipo de embudo en donde el agua fluye al centro y al fondo, 

donde se encuentran las llanuras aluviales. Esta confluencia provocó una condición 

especial de abundancia de agua en las planicies. El nivel freático de las tierras de 

las planicies aluviales del suroeste de Tlaxcala es muy alto; debido a que el agua 

está tan cerca de la superficie las tierras tienen poca capacidad de filtración, por lo 

que desde tiempos prehispánicos hasta mediados del siglo XIX era una zona 

típicamente con ciénagas y pantanos (Velasco, 2014: 77). 
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FIGURA 3. Vista aérea de comunidades del centro de Natívitas 

 

Fuente: fotografías aéreas Escala 1:75,000. (INEGI, 2000: 188 - 197). 

2.2. Los sujetos: sus prácticas y sus vínculos. 

Para obtener de la información del diagnóstico se realizaron entrevistas con algunos 

de los pobladores de la comunidad (Anexo 1), para obtener distinta información 

sobre edad, sexo, ocupación, entre otras para su posterior análisis. 

Se entrevistaron a 22 habitantes distribuidos en 9 familias. Existen otras casas 

dentro de la comunidad, pero se encuentran desocupadas esto es debido, según 

los pobladores a que la gente se va debido a la falta de trabajo. 

De los 22 sujetos entrevistados, 14 son mujeres y 8 son hombres (Figura 4). Esta 

desigualdad de género se debe a que la mayor parte de los hombres se van a 

trabajar a otra ciudad o bien emigran a Estados Unidos. 
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Figura 4. Sexo de los habitantes de la comunidad.  

 

De los 22 entrevistados se obtuvieron datos de que 2 son menores de 10 años; 4 

se encuentran entre los 10 a 20 años; 4 entre los 21 a 30 años; 2 entre los 31 a 40 

años; 4 entre los 41 a 50 años; 3 entre los 51 a 60 años, 2 entre los 71 a 80 años y 

un habitante mayor a 80 años (Figura 5). 

 

 

Figura 5. Edades de los habitantes de Nativitas. 

La mayor parte de los habitantes solo cuenta con la primaria (13 personas, 2 de 
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ellas son menores estudiantes).  También hay 6 habitantes que han estudiado 

secundaria, (1 de ellas estudiante),  y hay 3 personas que nunca fueron a la escuela, 

cabe mencionar que uno es un menor y que aún no está en edad escolar (Figura 

6). La única escuela de la comunidad es una primaria, y ésta permanece cerrada ya 

que según los habitantes como solo hay 2 menores en edad escolar, el municipio 

decidió cerrarla, y los menores van hasta otro municipio, todos los días caminan 1 

hora para llegar a la escuela y una más para el regreso, en ocasiones se van en 

carretas y escasamente en algún otro tipo de vehículo que los lleve. 

 

 

Figura 6. Nivel escolar de los habitantes de Natívitas. 

 

De los 22 habitantes, 14 habitantes se dedican al trabajo de campo, 5 personas se 

dedican al hogar, 1 empleada en el centro de Tlaxcala, 3 estudiantes, 2 

comerciantes de productos que obtienen de sus cultivos y una pequeña que no está 

en edad escolar (Figura 7). 
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Figura 7. Actividades económicas de los habitantes de Natívitas. 

 

De los 22 habitantes, 14 son oriundos de la comunidad y 8 llegaron a vivir a la 

comunidad cuando eran niños (Figura 8). 

 

 

Figura 8. Origen de los habitantes de Nativitas. 

De las 9 casas entrevistadas, 6 están construidas con ladrillo, una con adobe y 

carrizo, una con tabique y una más de palma y ladrillo. Todas las casas 

cuentan con servicios de agua potable, luz eléctrica y como sistema de drenaje 

usan fosa séptica. Algunos de los habitantes de la comunidad cuentan con el 
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servicio de telefonía móvil (Figura 9). 

 

 

Figura 9. Materiales de las que están construidas las casas de Natívitas. 

 

Los habitantes entrevistados de Natívitas, utilizan los recursos naturales del 

lugar en distintas maneras, el uso que le dan a la flora es medicinal, para la 

extracción de madera, ya sea como material de construcción o para utilizarla 

como leña; para alimento, ornato y como uso ceremonial. (Figura 10). 

 

 

Figura 10. Uso de la flora de Natívitas. 
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El uso que le dan a la fauna es para alimento o en ocasiones sacrifican a 

ciertas especies por el peligro que representan para los habitantes, tal es el caso 

de las serpientes y coyotes; de igual forma algunos habitantes practican la caza 

de puma, venado, conejos, jaguar y codornices para alimento y para el 

comercio de algunas pieles como la del venado y los felinos, cabe mencionar 

que está práctica ya no es común, debido a la disminución notable de las 

poblaciones de estas especies. 

El uso que le dan al suelo es para la pequeña agricultura, ya que en sus terrenos 

cultivan maíz, frijol, calabaza, sorgo, cacahuate, y agaves, ya sea para el 

comercio o para el consumo; también crían animales como vacas, guajolotes, 

caballos, gallinas, puercos y borregos, de igual manera para el consumo y 

comercio. 

Los problemas ambientales y sociales más frecuentes, con los que se enfrenta la 

comunidad, son la migración, ya que la falta de empleos obliga a los habitantes a 

irse a otro municipio, estado o país en busca de mejores opciones de vida y 

trabajo; La caza, los habitantes de la comunidad mencionan que hay personas 

que van principalmente de la Cd. de México a cazar a las especies de fauna por 

diversión, y que eso ha disminuido la cantidad de ejemplares de las especies, 

cabe mencionar que algunos pobladores también cazan ya sea como alimento 

o por el peligro que representan las especies; Erosión, el uso excesivo de los 

suelos para la agricultura, hace que poco a poco los suelos vayan disminuyendo 

su valor ecológico, causando que los pobladores tengan que talar otros terrenos 

para continuar con sus cultivos, ya que las personas lo requieren para el 

consumo propio o para el comercio; Educación, los pobladores mencionan que el 

hecho de que no existan escuelas de nivel básico y media superior cerca de 

la comunidad tiene como consecuencia que los pobladores tengan escasamente 

la primaria y que no se puedan preparar incluso, para un mejor conocimiento 

sobre los recursos naturales con los que cuenta la comunidad. 
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2.3. Los referentes teóricos  que  aportan  a  la  comprensión  del problema. 

Hace un siglo, la cuestión agraria surgió como una herramienta analítica para 

comprender la forma en la que la agricultura de pequeña escala se acoplaba al 

sistema capitalista y cómo ciertos factores que la caracterizaban, como la tenencia 

de la tierra, la organización laboral (familiar) y la reproducción social, se 

transformaban para dar paso a la acumulación de capital. Hoy en día, la continuidad 

de estos productores y la forma en la que se han enfrentado a la globalización 

neoliberal merece especial atención y nos obliga a preguntarnos no sólo cómo las 

sociedades rurales se han transformado, sino ¿cómo y por qué los pequeños 

productores siguen cultivando en el contexto de un sistema capitalista cada vez más 

libre y flexible? Este capítulo busca entender las dinámicas socioeconómicas que 

han permitido a los ejidatarios y pequeños productores reconfigurar el trabajo 

agrícola frente a sus otras actividades, y enfrentar condiciones adversas como el 

estado de deterioro ambiental. 

Como hemos visto, Nativitas se ubica en la región más fértil del estado de Tlaxcala 

y su historia ha estado marcada por una rica tradición agrícola. Localizado entre los 

dos ríos más importantes, las planicies aluviales que lo conforman dieron cabida a 

haciendas trigueras que, aunque no eran las más extensas del estado, figuraban 

dentro de las de mayor valor y mayor producción de trigo. Aunque gran parte de las 

haciendas trigueras ya habían sido desmanteladas para estos años, muchos 

ejidatarios y diversos remanentes de las haciendas habían seguido con el cultivo 

del trigo y otros cereales (Ramírez,1990: 280). 

Desde principios del siglo XX, los sujetos rurales, entretejieron estrategias laborales 

que los incorporaron a los flujos de trabajo industrial y comercial, intercalándolo con 

el trabajo en el campo, y  de ninguna manera, esas estrategias los despojaron de 

su “ruralidad”. Al contrario, esa multiplicidad es la que desde hace más de un siglo 

ha dado forma a una ruralidad que analíticamente debe ser despojada de su 

unicidad “agrícola” y campesina y ampliar sus horizontes hacia factores que más 

tienen que ver con historia, visión del mundo, apego al terruño, etcétera. 
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Los habitantes de Natívitas, además de migrar a las ciudades, incorporarse al 

programa bracero y hacer modificaciones en sus arreglos de producción agrícola, 

buscaron empleos en estas fábricas. La Volkswagen y la Hylsa fueron fuente de 

trabajo importante para algunos, no obstante, la flexibilización industrial, la 

automatización de procesos de producción y la consiguiente disminución en el 

requerimiento de trabajos manuales, los problemas con los sindicatos obreros y las 

crisis económicas han reducido dramáticamente el número de trabajadores en estas 

industrias. Aún se pueden encontrar decenas de extrabajadores de la Hylsa que 

perciben sus jubilaciones. 

 

2.3.1. Jóvenes rurales: sujetos en transformación 

Aunque las actividades agrícolas mantienen importancia en el caso del espacio por 

algunos jóvenes rurales, ha tomado mayor relevancia la posibilidad de su inserción 

en ocupaciones en otras esferas productivas, como los servicios, el comercio, la 

cultura y la industria. Especialmente en los contextos contemporáneos marcados 

por la intensa integración socioeconómica entre los diversos segmentos del capital 

urbano-rural. Sin que esto haya terminado con las condiciones de exclusión social 

preexistentes, las cuales en sobrados casos se han agudizado, estos cambios han 

permitido una apertura, en los estudios, al observar a las juventudes rurales no sólo 

como sujetos generadores de continuidad o “tradición”, sino como constructores e 

impulsores de nuevas formas de articulación del espacio rural.  

Wanderley (2007: 22 - 30) ha mencionado que, en el actual contexto, el estudio de 

los jóvenes en el medio rural supone una comprensión dual de la dinámica social. 

Por un lado, una dinámica espacial que se relaciona con el hogar (la familia), el 

barrio (comunidad local) y la ciudad (el urbano mundial-industrial); espacios distintos 

que se superponen y entrelazan, los cuales son esencialmente espacios de vida 

que dan contenido a la experiencia de los jóvenes, así como su integración en la 

sociedad.  
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Por otro lado, en estos espacios, la vida cotidiana y las perspectivas para el futuro 

están infundidas de una dinámica temporal, representadas en el pasado y en 

tradiciones de la familia inspiradas en la práctica y las estrategias del presente y del 

futuro, que se reflejan en la vida cotidiana, la sociabilidad, el trabajo y la educación.  

Estas prácticas se expresan especialmente a través de opciones profesionales, así 

como, en costumbres matrimoniales y en la creación de activos, de herencia y/o de 

prácticas de sucesión, además en las estrategias de migración temporal o 

permanente. Las relaciones sociales se construyen, en la actualidad, inspiradas en 

una combinación de tradiciones familiares y locales en las cuales tiene lugar su 

socialización y educación inicial, con un conjunto de “innovaciones” sociales y 

globales. “Estas dinámicas están interconectadas y a través de ellas emerge un 

actor social multifacético, que puede ser el portador al mismo tiempo y 

paradójicamente, de un ideal de ruptura y de continuidad en las zonas rurales”. 

(Wanderley, 2007: 24).  

Se puede observar una ruptura conforme acceden a mayor escolarización, cuando 

se apropian de elementos globales y de consumo que son difundidos por medios de 

comunicación (televisión, radio y ahora de forma más importante internet y telefonía 

celular), así como, al integrarse al mercado de trabajo cercano en áreas 

metropolitanas, industrializadas o de turismo, lo que va generando dinámicas que 

difieren de las prácticas tradicionales. Pero al mismo tiempo, se sigue construyendo 

una continuidad a partir de que muchos jóvenes aún viven dentro de un espacio 

visiblemente rural, en donde su socialización inicial les mantiene vínculos 

importantes hacia la localidad y la familia, por lo que siguen participando de las 

actividades sociales sin que sea en torno a la agricultura. 

Esta internalización de estructuras es resultado de la socialización del individuo, de 

su relación y experiencia cotidiana en la familia, en el grupo de pertenencia y de 

clase. Para el caso de los jóvenes en el espacio rural, la socialización particular de 

un contexto en transformación es importante, ya que a través de asimilar estas 

nuevas condiciones crean parámetros de lo que para estos jóvenes es posible, a lo 

que pueden acceder, o de lo que quedan excluidos. Por ello hablar de juventud 
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como una categoría social, requiere de reconocerla como un espacio simbólico que 

la distinga del resto de la sociedad, implica reconocer su carácter histórico, asociado 

a ciertas condicionantes del desarrollo de las relaciones sociales y de producción. 

2.3.2. Campesino de Natívitas, Tlaxcala 

De esta forma cualquier sujeto en el espacio rural era identificado como campesino. 

De hecho, el campesino definía enteramente lo rural.  

Siguiendo y parafraseando las ideas de Skerritt (1998: 30 - 40), al retomar la 

categoría de campesino, y utilizarla a partir de su supuesta esencia, también 

estamos encajonando al sujeto más bien como objeto, y por tanto, sus caminos 

están determinados, como fue expuesto por el debate en México entre 

descampesinistas y campesinitas, en donde los dos caminos llevaban, uno a la 

desaparición, y otro a la defensa histórica de una forma de vida. También en México 

se encontró que el empleo de la categoría, tanto en el discurso oficial como en el 

académico y el militante, situaba al campesino en el contexto de la modernidad. Se 

creó una esfera específica dentro de la cual el sujeto debería entenderse, 

permitiendo poca diversidad en su quehacer, hasta que, bajo el proceso de la 

globalización, de nuevo se cuestiona la caducidad del campesino, pero ahora con 

la intención de transformarlo en categorías como empresario o productor, que de 

igual forma busca imprimir una esencia única y homogénea (Skerritt, 1998: 32). 

En ese sentido, debido a la complejidad de los sujetos que viven el espacio rural 

contemporáneo, en especial ante las diversas formas y construcciones de la 

juventud rural, también se debe considerar la necesidad de reconstruir y proponer 

categorías que permitan contemplar la heterogeneidad del sujeto histórico rural que 

alguna vez fue denominado bajo la idea única de campesino. Esto no quiere decir 

que habrá que descartar el concepto de campesino en el estudio de nuevas 

ruralidades, sino que como propone Kearney (1996: 88 - 94), este tiene que ser 

flexibilizado, precisamente para poder dar cuenta de la fluidez y movilidad espacial, 

ocupacional y social que manifiestan todos los habitantes del espacio rural. 
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Capítulo 3 

3. Problema de investigación. Cómo mejorar la sustentabilidad en habitantes 

de la comunidad Nativitas, Tlaxcala. 

Considerando la situación del espacio y las condiciones de sus habitantes, que en 

su mayoría se encuentran en un proceso de ruralidad camino a la urbanización, en 

este trabajo se buscó fortalecer a los habitantes seleccionados en su proceso de 

productividad a través de huertos familiares. La pregunta, entonces, que se 

desprende de lo anterior es: 

¿Cómo mejorar la sustentabilidad en habitantes de la comunidad Nativitas, 

Tlaxcala a partir de los huertos familiares mediante la investigación acción y 

la participación social? 

3.1. Delimitación, planteamiento y justificación del problema 

El presente trabajo, nació del interés de entender la crisis alimentaria que impera en 

el mundo actualmente y cuáles son sus posibles soluciones. Lamentablemente, el 

número de personas subnutridas crece día a día, las estadísticas analizan que en 

este momento una de cada ocho personas, podría estar padeciendo uno de los 

problemas más graves, y con efectos irreversibles en la salud: el hambre. 

Un andamio de procesos coincidentes actualmente, están dando las herramientas 

al fortalecimiento de un modelo alimentario contracorriente de los intereses 

dominantes del planeta. Este modelo que germina en México se sostiene en la 

soberanía alimentaria. 

Ante esta propuesta que nace desde la pedagogía social, de la realidad campesina, 

se decidió investigar, desde la investigación acción, si la soberanía alimentaria tiene 

posibilidades para ser una propuesta viable. La fuerza que podría adquirir en México 

los movimientos indígenas y campesinos, constituye también un fuerte factor de 

impulso a repensar las prácticas agrícolas y comunitarias que se llevan a cabo hoy 

en día. La orientación de los países desarrollados hacia la siembra de granos para 
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agrocombustibles agotó el modelo que los convirtió en los abastecedores de 

alimentos del planeta. Hoy, la forma más segura de alimentar a las poblaciones se 

encuentra en la producción agrícola local y de proximidad. 

Sin embargo, a pesar de que la importancia de la soberanía alimentaria ha 

permeado en una parte importante del mundo agrícola, su concreción no es sencilla 

y enfrenta múltiples dificultades. 

La soberanía alimentaria, se comprende como aquel conjunto de derechos, que le 

permite a las familias campesinas, que cultivan la tierra en todo el planeta, exigir, 

proponer y difundir una alimentación sana, justa y culturalmente apropiada. 

Dado que el hambre y sus consecuencias son un tema de cuidado, es importante 

conocer su significado y lo que a su vez desencadena en conceptos que dicho sea 

de paso ayudan a la elaboración de medidas para contenerla y posteriormente 

solucionarla. 

Lo que se ocupó en este trabajo fue analizar, una estrategia para empoderar la 

seguridad alimentaria en la comunidad de Nativitas, Tlaxcala con el fin de mostrar 

este enfoque proporcionando información que servirá como preámbulo para futuros 

trabajos en pedagogía social que se generen en la Universidad Pedagógica 

Nacional, debido a que muchos sabemos del hambre en el mundo, pero poco se 

entiende de sus reales sus dimensiones. 

Es claro que la seguridad alimentaria (erradicar el hambre) se ha buscado desde la 

antigua sociedad civil, sin embargo, la hechura del concepto data de la FAO y la 

Conferencia Mundial sobre la alimentación de 1974, cabe señalar que el concepto 

se ha desarrollado conforme a las investigaciones que se han ido realizando, esto 

quiere decir que el significado ha evolucionado constantemente en un periodo 

relativamente corto. 

Si bien la década de los setentas marco el inicio de tal enfoque alimentario, el 

desarrollo de esta ha tenido una positiva evolución reiterando el objetivo de paliar el 

hambre mundial. 
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Durante los años setenta y el principio de los ochenta, se sostenía la primera 

concepción (SAN), y el consumo insuficiente de comida se atribuía a la 

oferta/disponibilidad inadecuada e incierta de alimentos. Este supuesto concordaba 

justamente con la situación de crisis alimentaria que atravesaba el mundo a 

principios de los años 70, en la cual existió un descenso de la disponibilidad 

internacional y por tanto los precios de los alimentos incrementaron. 

Como se puede observar el hambre se le atribuía a la falta de producción y 

disponibilidad de alimentos que a su vez era generada por crisis económica y 

petroleras propiciando, en esta primera idea, la causa principal del hambre, inclusive 

se compara esta primera premisa a la última crisis sucedida en 2007-2008, dada 

precisamente por la falta de producción en los alimentos que derivó en los altos 

costos de los mismos, sin embargo el concepto adoptado más adelante nos ofrecerá 

más instrumentos para deducir que este no es un factor primario ya que se partió 

de lo general a lo particular. 

El continuo caminar de esta acepción fue expuesta en un principio de manera 

superflua pero con diversas aportaciones fue tomando un giro con mayor 

especificidad, Se está refiriendo a que se miraron las causas del hambre desde un 

enfoque mayormente individual ya que en la década los 80’s se observó que la 

cantidad de hambrientos en el mundo no cesó pese al alivio de las crisis y una mayor 

disponibilidad de alimentos, era obvio entonces que la disponibilidad de alimentos 

era únicamente una condición más para su ulterior consumo, y la raíz del hambre y 

la malnutrición pasó a achacarse a la falta de acceso familiar/ individual 

objetivamente mensurable (según unas necesidades físicas objetivas) a los 

alimentos (SAF). En un principio esta deducción giró entorno a los Estados, es decir, 

el hambre no tenía su nacimiento en la falta de producción o disponibilidad de 

alimentos, sino que se debía a la falta de acceso de los países a los mismos, por 

ende se dedujo que la disponibilidad de alimentos era necesaria mas no suficiente. 

Concebir la seguridad alimentaria desde la perspectiva nacional no fue suficiente 

para explicar la causas de este fenómeno, es por ello que a partir de lo enunciado 

en el párrafo anterior, los análisis de la FAO incluyeron a las personas y hogares 
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mediante esta definición de 1983: Asegurar que todas las personas tengan en todo 

momento acceso físico y económico a los alimentos básicos que necesita con el fin 

de darle un enfoque individual, contemplado no solo a regiones o países sino a cada 

persona o individuo. 

Hasta ahora se tiene claro que el acceso se convierte en un punto de inflexión para 

desarrollo de una concepción más profunda de la seguridad alimentaria ya que el 

tomar al individuo como una parte primaria podemos identificar el problema desde 

la mínima raíz, sin embargo al centrar la dificultad desde este sitio provocó que el 

problema alimentario fuera más amplio ya que su solución está intrínsecamente 

ligada a la superación de otras crisis (población, desempleo, deuda, energía, 

medioambiente, seguridad política, pobreza), es claro que el hecho de mirar el 

enfoque particular conlleva una serie de percances que van íntimamente ligados a 

la seguridad alimentaria, es decir, observar al hambriento es observar el entorno 

que lo rodea, es decir, lo que no le permite satisfacer una necesidad básica como 

la alimentación, de esta manera podemos ver que la situación en la que se 

encuentre un Estado tanto a nivel político cultural o social como a nivel económico 

determinará si la población y las personas puedan o no, disponer del alimento 

necesario. 

La teoría de Sen sobre la hambruna (1981) complementó la posición anterior. Sen 

destaca el efecto de los derechos personales en el acceso a los alimentos, es decir, 

la producción, el trabajo, el comercio y la transferencia de los recursos básicos. 

Destacar que los recursos obtenidos por cada persona derivan en la posibilidad de 

tener un acceso pleno a los alimentos, por ende se reitera que la situación en la que 

se encuentra un Estado tanto en el exterior como al interior es fundamental para el 

desarrollo de una seguridad alimentaria en toda su extensión, dado que los 

problemas como el desempleo, la pobreza y los conflictos de índole político derivan 

en la falta de acceso. 

En la década de los noventa se adhirieron investigaciones con diversas aristas que 

proporcionaron aportaciones notables al concepto de seguridad alimentaria 

haciéndola más completa y compleja a la vez, de esta manera se descubrió que el 
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acceso al igual que la disponibilidad son importantes mas no indispensables ya que 

no se puede decir que las personas están protegidas de hambre o malnutrición si 

estos dos factores se cumplen, es decir, si bien el acceso y la disponibilidad son un 

logro estas no garantizan un buen estado nutricional de las personas. 

Por otra parte se observó que la presencia de los individuos estaba y está insertada 

en componentes institucionales más amplios tales como la familia, una región o un 

país, los cuales determinan factores para el cumplimiento o no de su seguridad 

alimentaria. Dada esta premisa se distinguieron diferentes niveles global, regional, 

familiar e individual con el fin de analizarlos. Los factores que influyen en la 

seguridad alimentaria de cada uno de los diferentes niveles de análisis se 

complementan, y se reflejan todas las condiciones de las que depende la SAF 

(Seguridad Alimentaría familiar), el hecho de mirar a la seguridad alimentaria desde 

cada uno de los niveles marcó la pauta para estudiarla con mayor énfasis y englobar 

los actores interactúan en los daños y/o beneficios que se generan en sus peldaños, 

esto dio pie al actual significado que abarco a los individuos como a los países en 

un todo. Ahora bien según FAO y la Cumbre Mundial de Alimentación de 1996 la 

seguridad alimentaria se da cuando todas las personas, en todo momento, tienen 

acceso físico y económico a suficiente alimento, seguro y nutritivo, para satisfacer 

sus necesidades alimenticias y sus preferencias, con el objeto de llevar una vida 

activa y sana, esto a su vez conlleva a establecer diversas dimensiones que abarcan 

esta líneas. 

La comprensión que se ha analizado es la mayormente aceptada por la comunidad 

internacional y es la que en este proyecto de desarrollo educativo se adoptó, pues 

muestra puntos principales que deben ser cubiertos para garantizar al 100% la 

seguridad alimentaria, es decir la estabilidad, el acceso la disponibilidad y la 

utilización muestran las repercusiones a nivel individual como a nivel colectivo que 

repercuten directa e indirectamente en los marcos cubiertos por la SA, por lo cual la 

hace completa y ayuda a explicar los distintos elementos que interactúan para el 

cumplimiento o incumpliendo de está. 

Por otra parte la inseguridad alimentaria se equipara como un concepto contrario al 
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de la seguridad alimentaria, es decir, todos los factores que la rodean en forma 

negativa y que impiden el objetivo primordial, este significado es amplio ya que 

encierra entes tales como: la falta de acceso y disponibilidad, el hambre, la 

malnutrición, la desnutrición etc., también está íntimamente relacionado con la 

vulnerabilidad y se puede definir como la probabilidad de una disminución drástica 

del acceso a los alimentos o de los niveles de consumo, debido a riesgos 

ambientales o sociales, o una reducida capacidad de respuesta. 

Cabe señalar que de la inseguridad alimentaria se distinguen dos tipos. La 

inseguridad alimentaria transitoria y crónica, en ambas se presenta un panorama 

donde diversos elementos son los que interactúan para formar entornos negativos, 

por ende tomar un solo elemento como causante de la inseguridad alimentaria sería 

un error y un mal parámetro para evaluarla. 

Al señalar lo que significa la seguridad alimentaria y mirando las distintas aristas en 

las que se desenvuelve podemos ver que su contenido es amplio y difícil de manejar 

por las situaciones en la que varios países se encuentran a nivel social, económico 

y principalmente político pero cabe señalar que su importancia radica en conocerla, 

analizarla y comprenderla desde sus distintos enfoques para de esta manera 

vislumbrar los alcances que a nivel mundial y/o nacional puedan existir, tanto en 

escenarios favorables como en escenarios hostiles. 

A su vez es importante identificar a los problemas de alimentos como un resultado 

de otros conflictos como guerras, crisis económicas y políticas o cambio climático, 

es decir, el problema alimentario debe ser tomado como un problema 

multidisciplinar que no se resuelve de manera directa sino necesita ajustarse desde 

los diferentes peldaños, los cuales se han ido enunciando a la largo de estos 

párrafos para resolverse, lo cual desde el enfoque de la investigación debe ser 

observado y mejorado por los líderes políticos de los países sin embargo debido a 

las líneas e intereses que se mueven al exterior y al interior de las naciones dificultan 

un verdadero accionar. 
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Capítulo 4 

4. Diseño y desarrollo de la propuesta innovadora 

4.1. Marco teórico que sustenta la propuesta: Jornadas ecológicas.  

4.1.1. El Huerto familiar 

El huerto familiar se define como: “el reservorio genético vegetal aledaño a la casa 

habitación, cuyo establecimiento refleja un aspecto fundamental de la identidad 

cultural de un grupo humano en relación con la naturaleza; en él se practican 

actividades culturales, sociales, biológicas y agronómicas, constituyendo una 

unidad económica de autoconsumo a la puerta del hogar Gispert y colaboradores 

(1993: 45 - 57). 

García, y col. (2004: 68 - 72), describen el huerto como un ecosistema agrícola 

dinámico, donde se aprecia una alta diversidad en un espacio relativamente 

reducido, casi siempre alrededor de la vivienda; y donde se manifiesta una sucesión 

espacial y temporal de las plantas, las especies perennes dentro del huerto tienen 

una relativa estabilidad en el espacio, y las anuales manifiestan una variación 

mayormente en el tiempo, con una fuerte influencia edafoclimática, socioeconómica 

y cultural presente en ambos grupos. La diversidad vegetal del huerto ha 

proporcionado los elementos para satisfacer las necesidades humanas, por ello, 

existen variadas categorías de uso antropocéntrico como alimento, medicinal, 

combustible, etc. 

El huerto familiar también es conceptualizado como “un agroecosistema con raíces 

tradicionales, en el que habita la unidad familiar y donde los procesos de selección, 

domesticación, diversificación y conservación están orientados a la producción y 

reproducción de flora, fauna y, eventualmente de hongos. Está en estrecha relación 

con la preservación, las condiciones sociales, económicas y culturales de la familia 

y el enriquecimiento, generación y apropiación de tecnología” (Mariaca, 2012: 45 -

66). 
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En el huerto familiar son evidentes los procesos cognitivos a través del intercambio 

de plantas y de flujo del conocimiento, los cuales son de índole multidireccional y 

comprende tres etapas ligadas entre sí: adquisición, transmisión y socialización de 

la información, las cuales se llevan a cabo intermediando el sistema oral, el gestual 

y el documental (Gispert et al., 1988: 80 - 88). 

Lok (1998: 50 - 63) explica que cada huerto tiene funciones específicas, donde 

prevalecen unas sobre otras, de acuerdo con las prioridades, necesidades y 

condiciones de sus habitantes. Estos agroecosistemas disminuyen la vulnerabilidad 

de las familias, pues les permiten un autoabastecimiento y complementación de la 

alimentación, prevención de la salud e incremento en los ingresos económicos, 

sobre todo con base en sus características sociales y culturales. 

Una de las primeras investigaciones realizadas en México publicadas 

internacionalmente referente a los huertos familiares y las múltiples dinámicas que 

ahí acontecen fue Les jardins familiaux au Mexique: Leur etude dans une 

communaute rurale nouvelle situee en region tropicale humide por Gispert (1981: 

54) donde analizó diversos huertos del trópico veracruzano. 

Investigadores como Vilamajó y col. (2011: 33 - 40) manifestaron algunos atributos 

de los huertos familiares esbozados a continuación:  

1. Los huertos familiares deberán ser incluidos en la concepción actual de 

sistemas integrados de conservación de la diversidad biológica.  

2. El huerto familiar es un reservorio de material genético arbóreo in situ y ex 

situ en adecuada conjunción. A partir de esta concepción, los huertos 

familiares constituyen ejemplos de reservorios de diversidad arbórea 

silvestre y nativa cultivada.  

3. El alto porcentaje de árboles en los huertos como práctica tradicional, 

contribuye a la conservación de servicios ambientales tales como: refugio de 

fauna, la captación de carbono atmosférico y la protección del suelo y del 

manto freático. 
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4. El proceso de domesticación de plantas silvestres deberá considerarse una 

categoría de conservación intermedia entre las plantas silvestres y las 

cultivadas, propiciando mecanismos evolutivos dentro del huerto.  

5. La transmisión de los saberes y prácticas tradicionales se ve reflejada en el 

concepto ancestral del uso múltiple de las especies de los huertos familiares, 

lo que permite una mayor obtención de satisfactores sin aumentar las 

especies ni el espacio.  

Del mismo modo, otros investigadores señalan diversas funciones del huerto 

familiar, resaltando la mecánica social, agroecológica y productiva (Mariaca 2012):  

1. Área donde la familia produce múltiples satisfactores, puede generar ahorros 

o acrecentar los recursos económicos a lo largo del año.  

2. Protege a la casa-habitación evitando cambios bruscos de temperatura y 

humedad ambiental.  

3. Espacio social, ritual, habitacional, laboral, recreativo y de prestigio donde se 

transmite la cultura y se reproduce la unidad familiar.  

4. Laboratorio de domesticación vegetal-animal, perteneciente al corredor 

biológico formado por todos los huertos de una comunidad.  

5. Lugar de convergencia de los productos de los otros subsistemas de 

producción.  

6. Banco dinámico de germoplasma animal, vegetal, fúngico y microbiológico. 

4.1.2. Sustentabilidad y recuperación de bienes 

Para fortalecer la educación ambiental para la sustentabilidad sería conveniente que 

la formación ambiental en todas sus áreas sea reconocida como prioritaria por el 

CONACyT y por otros programas de fomento a la formación profesional y formación 

de investigaciones, para que sea apoyada con programas de becas y financiamiento 

a la investigación. 
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Muchos proyectos de educación ambiental impulsados por las Organizaciones 

Civiles (OC) surgen como una respuesta, principalmente de las clases medias y de 

los sectores populares urbanos, a los problemas ambientales que afectan 

directamente su salud o bien, alteran las condiciones de su entorno inmediato o el 

patrimonio cultural colectivo. 

Algunos temas emergentes en los últimos años dentro de los programas de 

educación ambiental no formal, como el cambio climático, el agotamiento del agua 

dulce y el adelgazamiento de la capa de ozono, corresponden a un 

redimensionamiento de las repercusiones de la contaminación y el agotamiento de 

los recurso naturales, y en la última década se comienzan a tratar con mayor 

frecuencia temas emergentes, como el desarrollo sustentable, la biodiversidad, la 

producción y consumo de organismos transgénicos, y los valores ambientales 

universales promovidos por la Carta de la Tierra. 

Paulatinamente ha recibido mayor atención la información que se proporciona 

acerca de las implicaciones sociales, sanitarias y económicas de la recolección de 

la basura y de su disposición final. 

En los últimos años se observa una tendencia a abordar el problema desde la 

perspectiva del consumo sustentable, con lo cual se ha avanzado en la 

sensibilización de la población a partir de la comprensión de la relación consumo - 

generación de residuos, así como de los costos económicos del manejo y 

disposición final de los residuos sólidos, y de los impactos en el medio ambiente. 

En todo México aún son limitados los proyectos donde se promueve la apropiación 

de los colonos de los parques y jardines en colonias y fraccionamientos, como 

elementos fundamentales para la construcción de un hábitat colectivo sano. 

Por lo general, la educación ambiental no formal orientada a la conservación de la 

naturaleza limita al reconocimiento del papel individual de los habitantes de las 

ciudades en el cuidado de las áreas naturales, y en una menor proporción promueve 

la comprensión de los problemas de pérdida de la cubierta vegetal derivada de los 
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procesos productivos rurales, o a los servicios ambientales. 

Dentro de la política educativa actual, otro de los cambios importantes ha sido la 

promoción de cuerpos académicos en alguna temática de investigación. Abordan 

los temas del desarrollo sustentable, recursos naturales y educación ambiental. 

El carácter y orientación de la planeación educativa en México ha estado 

determinada por “la corriente planificadora” destinada a la región latinoamericana la 

cual fue impulsada y promovida casi exclusivamente por la ONU (Organización de 

las Naciones Unidas), unas veces a través de reuniones interamericanas sobre 

educación, otras por medio de instituciones creadas para tal efecto como la 

Organización para la Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE) del instituto de 

Planeación Educativa de la UNESCO (Organización de las Naciones Unidas para 

la Ciencia y la Cultura) y en alguna medida el Instituto Latinoamericano de 

Planeación Económica y social (ILPES). 

Es en este punto donde radica la importancia de desarrollar el presente trabajo, ya 

que los habitantes de la comunidad podrán identificar la sustentabilidad de la 

comunidad Nativitas, Tlaxcala a partir de sus huertos familiares como un recurso de 

desarrollo social. 

4.2. Estrategias y acciones para la solución del problema. 

4.2.1. Viabilidad de la estrategia 

La idea de construir este tipo de estrategia (jornadas ecológicas), está basada en 

que el propio habitante de Nativitas, Tlaxcala, vaya orientándose en el proceso de 

aprendizaje, bajo una ayuda técnica que no imponga lineamientos desde el exterior. 

Tanto la técnica, en este caso, grupo operativo, como la estrategia serán utilizadas 

para movilizar la reflexión del individuo en situación de grupo, evitando en éstos una 

actitud pasiva y acrítica del momento por el cual están pasando. 

Las jornadas ecológicas, como técnica vivencial, intenta responder a la 

problemática partiendo de un enfoque que implique una ruptura con los esquemas 
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paternalistas de la educación tradicional, devolviendo a los habitantes, por un lado, 

la posibilidad de asumirse como sujetos activos y responsables de su proceso de 

formación, y por el otro, a través del dispositivo propuesto, la oportunidad de 

sensibilizarse acerca de los múltiples factores que se plantean en los propósitos. 

Por otro lado, en las jornadas ecológicas se incluirán una serie de temas donde los 

habitantes de Nativitas, Tlaxcala podrán lograr un mayor y verdadero conocimiento 

de ellos mismos, esto les permitirá hacer una autorreflexión sobre su ser y hacer. 

Integrarán experiencias familiares, intereses, temores, miedos, etc. En este sentido, 

los propios habitantes se harán cargo de la intervención de su entorno, ingresando 

y participando en él. Las alternativas que se presentan posibilitan el acercamiento 

de los habitantes con situaciones reales que serán analizadas posteriormente en 

las sesiones de grupo, aportando datos ricos en información y vivencias. 

Cabe destacar, la aplicación de este tipo de estrategia, en grupos, debido al enfoque 

como se mencionó anteriormente, podría primar el valor de la experiencia personal 

y la experiencia grupal en dicha formación; es decir el trabajo del habitante, desde 

sus primeras experiencias, están vinculadas al contexto social, al trabajo en su 

huerto etc. y que además, donde el trabajo más que teórico se convierte en práctico 

y aquí nace la necesidad de este taller para crear estrategias que le permitan poder 

adaptarse a estos contextos grupales. 

En este sentido, a través del taller se implementarán las herramientas necesarias 

para la solución de conflictos internos o externos que se le presenten en el 

desarrollo de los propósitos propuestos en la presente actividad  y sobre todo la 

auto-reflexión en la práctica diaria, para el beneficio de individuos y comunidades. 

4.3. Diseño de la Propuesta de Desarrollo Educativo 

4.3.1. Jornadas ecológicas 

Para este caso específico, las jornadas ecológicas fueron vistas como actividades 

académicas planificadas, en las que existe el facilitador y participantes. Para 

comprender la metodología pedagógica que manejaron las jornadas se tuvo claro 
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que éstas tienen unos propósitos que cumplir para solucionar los problemas que se 

presenten durante su desarrollo. 

En las jornadas convergen variedad de concepciones educativas, estrategias 

didácticas y se nutre por la diversidad de criterios que producen un intercambio de 

ideas entre los participantes. Además, la jornada será vista como un proceso 

integrador de actividades de aprendizaje conducentes a formar en los participantes 

una actitud científica, crítica y reflexiva. 

En este sentido, para este caso, las jornadas implicaron, un lugar donde se trabaja 

y se elabora. Es una forma de aprender mediante la realización de algo. Se aprende 

desde lo vivencial y no desde la transmisión. Predomina el aprendizaje sobre la 

enseñanza. Se trata entonces de un aprender haciendo, donde los conocimientos 

se adquieren a través de una práctica concreta, realizando algo relacionado con la 

formación que se pretende proporcionar a los participantes. Es una metodología 

participativa en la que se enseña y se aprende a través de una tarea conjunta. 

La utilización de esta estrategia tiene como cometido dar respuesta a preguntas 

planteadas en las consignas de trabajo, teniendo en cuenta la opinión de todos los 

miembros del grupo, para llegar a una toma de decisiones colectiva. 

La definición que se pretende utilizar para el proyecto de desarrollo educativo se 

enmarca orientado esencialmente a trabajar las variables sociales que rodean y 

condicionan el proceso de aprendizaje. Desde esta perspectiva, las jornadas 

ecológicas constituyen, sin lugar a dudas, una modalidad muy eficiente de 

aprendizaje. 

Esquemáticamente, se pueden plantear las jornadas ecológicas de la siguiente 

forma: 

Figura 11. Esquema de las jornadas ecológicas. 
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4.3.2. Características de las jornadas ecológicas. 

En este sentido, se puede apreciar que hay algunos principios que, desde el punto 

de vista pedagógico, que definen más acabadamente en esta modalidad de 

enseñanza-aprendizaje.  

1. Aprendizaje en la práctica: los conocimientos se adquieren en una realidad 

directamente vinculada con el campo de acción de los participantes. Se parte 

de la base de que aprender un concepto, ligándolo a la práctica en la que 

dicho concepto expresa su contenido, resulta más formador que aprender a 

través de una simple comunicación verbal de ideas. Cuando hablamos de 

práctica o de hacer, no nos referimos sólo al quehacer manual, obviamente. 

Estamos hablando del ejercicio de representar, o re-crear, mentalmente un 
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proceso que implica una secuencia de acciones concretas y prácticas.  

Por ejemplo, recrear un proceso de trabajo. Aprender ligado a la práctica implica:  

 Superación de la actual división entre formación teórica y formación práctica.  

 Conocimientos teóricos adquiridos a través de un proceso que permita al 

educando elaborar esos conocimientos y no recibirlos digeridos.  

 Formación a través de la acción/reflexión realizado por los participantes y el 

facilitador en conjunto.  

 Consideración del conocimiento como un proceso en construcción, donde 

nunca se llega a la única y definitiva respuesta. 

2. Participación: todos los miembros del taller -educandos y educadores- hacen 

aportes para resolver problemas concretos y para realizar determinadas 

tareas.  

3. Integración: lo sustancial de las jornadas ecológicas, es realizar una tarea o 

un proyecto de trabajo en la cual se vayan uniendo progresivamente 

conocimiento y exigencias de la realidad social, elementos teóricos y 

prácticos, llegando a ser éstos los nervios vitales de la metodología 

empleada.  

4. Interdisciplinariedad: la modalidad de las jornadas ecológicas debe permitir 

o facilitar la articulación e integración de diferentes perspectivas 

profesionales en el análisis de una realidad que es común a todos los 

participantes.  

5. Globalización: la índole misma de la metodología exige de un pensamiento 

integrador y no de perspectivas fragmentadas de la realidad con la cual se 

está trabajando.  

6. Controversia: los mayores progresos en el aprendizaje se producen en 



 

33 
 

aquellos grupos donde se generan controversias, es decir, cuando durante 

la interacción de las jornadas ecológicas se confrontan distintos puntos de 

vista. Ello genera el conflicto socio cognitivo que es la base para que se 

produzca, en cada persona, un salto en la adecuación de su estructura 

mental. Para que las controversias sean potencialmente constructivas, deben 

cumplir las siguientes condiciones: 

 Que el grupo sea lo más heterogéneo posible; el límite óptimo lo pone 

la capacidad de intercambiar representaciones del mundo. Un grupo 

demasiado heterogéneo puede no encontrar un lenguaje común.  

 Que la información que se entregue y se intercambie sea relevante y 

no haga que los participantes se pierdan en detalles que no tienen 

significado.  

 Que lo predominante en el grupo sea la tendencia a discrepar sin 

desvalorizar los planteamientos de los demás, sin descalificaciones.  

 Que se genere o estimule la capacidad empática de los participantes, 

esto es, que sean capaces de adoptar las perspectivas de los demás; 

en este sentido, el rol del profesor o facilitador es vital.  

 Cuánto más cooperativa sean las relaciones que se generen entre los 

participantes de las jornadas ecológicas mayores son sus efectos 

constructivos. 

Llegando a este punto, también se pueden analizar las funciones de las jornadas 

ecológicas. 

4.3.3. Funciones de las jornadas ecológicas 

Parte de las funciones, son las que podríamos denominar de servicio. Se trata de 

una función que puede asimilarse a las funciones de investigación que se realizan 

en las aulas universitarias. Nos referimos al hecho de que, aparte de constituirse en 
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un espacio de enseñanza-aprendizaje, las jornadas también pueden constituirse en 

un espacio en el cual los miembros de una organización de trabajo profundicen el 

conocimiento que se tiene de dicha organización o de los procesos de trabajo que 

allí se dan.  

En otras palabras, las jornadas ecológicas -por sus requisitos pedagógicos- puede 

transformarse en un espacio de reflexión colectiva, más aún si los profesores o 

facilitadores también forman parte de la misma organización de trabajo. Si al diseñar 

una jornada pedagógica se tiene en cuenta esta posibilidad que brinda, se pueden 

obtener algunos beneficios adicionales para la organización:  

 Reducir la brecha entre los conocimientos teóricos y las prácticas de trabajo 

en la realidad concreta.  

 Estimular la resolución de problemas  

 Mejorar el proceso de toma de decisiones  

 Mejorar los propios procesos de trabajo en un espacio en el cual se 

desarrollan elementos que simulan un laboratorio.  

Mirado desde esta perspectiva, las jornadas ecológicas también pueden ser 

conceptualizadas como un espacio de práctica social en el cual se pueden reforzar 

las relaciones de trabajo participativas y democráticas. 

4.4. Procedimiento de la implementación de la propuesta 

Existen muchas maneras de estructurar las jornadas ecológicas. La que se 

propondrá aquí está especialmente, pensando en la necesidad de que los 

participantes - fundamentalmente el conductor o facilitador- tomen conciencia de los 

momentos que es necesario privilegiar durante el transcurso de las jornadas para 

asegurar el cumplimiento de sus objetivos pedagógicos. Desde esta perspectiva, 

podemos afirmar que en el desarrollo de las jornadas ecológicas existen cuatro 

momentos clave, que corresponden a focos de atención y no a etapas que se 
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suceden en forma independiente o rígida. 

Primer momento: el grupo se reencuentra dentro de una atmósfera de confianza, 

de aceptación, de aprendizaje. El foco de atención es la experiencia o práctica de 

trabajo de cada uno de los miembros del grupo, incluido el conductor.  

Segundo momento: se aborda un nuevo contenido o tema de reflexión. Este 

momento, en el cual el foco de atención está puesto en la reflexión teórica sobre un 

contenido dado, el grupo construye nuevos conocimientos que enriquecen su 

bagaje teórico pero que también son funcionales para su desempeño laboral. Se 

puede implementar a partir de análisis de textos o presentaciones de algún tema.  

Tercer Momento: el grupo explicita, en forma colectiva lo aprendido durante la 

jornada ecológica. Este momento de toma de conciencia, de sistematización de los 

aprendizajes construidos durante la jornada, debe conducir a la meta cognición de 

lo aprendido, es decir, a incorporarlo a las estructuras mentales o esquemas 

cognitivos previos de los participantes. Es el momento en que el conductor genera 

preguntas tales como: ¿Qué hemos aprendido? ¿Cómo podemos integrarlo a 

nuestras prácticas laborales o cotidianas?  

Cuarto momento: sobre la base del análisis realizado en el momento anterior, el 

grupo planifica acciones que permitan aplicar lo aprendido y define formas de 

seguimiento. Es importante considerar que en cada uno de estos momentos están 

presentes los principios que caracterizan un taller: participación, relación teoría-

práctica, autonomía, colaboración, reflexión-análisis y evaluación-regulación. 

PROPÓSITOS ESPECÍFICOS DE LAS JORNADAS ECOLÓGICAS: 

 Jornada 1. A través de dinámicas se realizará la integración, así mismo se 

visualizará los significantes del grupo referente a los temas que se desarrollarán a 

lo largo de las jornadas ecológicas.  

Jornada 2. Identificar los conceptos de roles, tradiciones culturales y huertos 

familiares.  
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Jornada 3. Definir la sustentabilidad a partir de su concepto y contexto social. 

Jornada 4. Desarrollar conocimientos sobre huerto familiar. 

Jornada 5. Reconocer la relación social, a partir de su huerto familiar. 

Jornada 6. Conocer cuál es el papel de los alimentos nutritivos, a partir de sus 

huertos familiares. 

Jornada 7. Identificar las plantas medicinales en sus huertos familiares.  

Jornada 8. Delimitar el concepto de educación ambiental en su huerto familiar. 

Jornada 9. Concretar estrategias para poder tomar decisiones. 

Jornada 10. Realizar cierre de las jornadas ecológicas. 

4.4.1. Recursos 

RECURSOS 

 Nombre Descripción Cantidad 
1 Sillas Sillas de tamaño 

normal. 
21 piezas 

2 Hojas Blancas Tamaño Carta 1 paquete 

3 Hojas de Colores Tamaño Carta 30 piezas 

4 Plumas Negras o Azules  

5 Lápiz No. 2 o 2 ½ 30 piezas 

6 Fichas bibliográficas Blancas 50 piezas 

7 Estambre Rojo y Grueso 1 pieza 

8 Colores No. 2 5 paquetes 

9 Proyector Con cableado y 
extensión. 

1 pieza 

10 Computadora Computadora con el 
material para 
exposiciones de power 
point. 

1 pieza 

 

11 Plumones Diversos Colores 5 paquetes 

 

12 

Imágenes de mujeres Imágenes de diversas 
mujeres impresas a 
tamaño oficio. 
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13 Gomas De migajón 30 piezas 

19 Ejercicio de Toma de 
Decisiones 

 40 piezas 

Tabla 2. Recursos. 

En los anexos se encuentran las sesiones de las jornadas ecológicas. 

Capítulo 5 

5. Fase de seguimiento y evaluación  

Este capítulo tuvo como finalidad analizar la fase de seguimiento y evaluación. La 

evaluación y el seguimiento fueron vistos como procesos que van de la mano, se 

partió del capítulo anterior en el que están especificados los propósitos y acciones, 

recursos y tiempos que proporcionaron un referente con base en el cual y de manera 

ideal se desarrollaron los procesos sociales. 

5.1. Paradigma en el que se sustenta la evaluación 

Paradigma Naturalista 

El paradigma naturalista asume que la realidad no existe afuera para que cada quién 

la vea y la experimente, sino que el mundo se encuentra como realidad externa y 

cada individuo la elabora desde su contexto. Aquí la tarea fue encontrar los 

significados que las personas llevan en su interior. La orientación del paradigma fue 

holística, es decir, buscó estudiar la realidad como un todo, sin dividirla 

artificialmente en partes y segmentos para ajustarla a la conveniencia del experto. 

Se le conoce también como paradigma cualitativo o fenomenológico, porque 

propicia que el experto busque primero descubrir los fenómenos para después 

definir los métodos y los modelos. En este sentido, el paradigma determinó a la 

comprensión de una situación específica que pueda luego iluminar lo que ocurre en 

otras situaciones similares; no se pretendió obtener leyes generalizables, sino ideas 

que sean transferibles a otros contextos. El experto se visualizó como parte del 

fenómeno que estudió; esto hizo que el diseño de la evaluación fuera surgiendo 

según el experto emprendió diferentes pasos y siguiendo distintos procedimientos 
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para recolectar datos significativos. Las muestras no fueron aleatorias sino 

propositivas, los instrumentos fueron estructurados y generaron resultados 

cualitativos. En resumen, se buscó la aplicabilidad y adecuación de los resultados 

de la evaluación más que su generalización. 

 

5.2. Monitoreo de la intervención 

Para el presente trabajo el monitoreo se utilizó como una herramienta de 

investigación que permitió identificar de manera sistemática la calidad del 

desempeño del proceso (Loaiza Cerón et al., 2011: 45 - 61). Para su funcionamiento 

adecuado se requirió que la información, las necesidades, los métodos y las 

acciones respondieran a los objetivos planteados, y que los cambios o ajustes 

necesarios se realizaron en el tiempo adecuado que fue, al tiempo en que se 

desarrollaban las tareas, se iban modificando si el grupo así lo requería.  

En la presente intervención, lo que se pretendió es que en las sesiones de las 

jornadas ecológicas participaran los actores locales. A diferencia de otros 

monitoreos, en este, se trabajó con los actores locales desde la concepción del 

proyecto, desarrollo, evaluación y retroalimentación del mismo. Si bien existen 

diferencias entre ambas herramientas de estudio, también se presentan 

semejanzas (Evans y Guariguata, 2008: 32 - 40). 

Se cree que lo que se hizo, logró funcionar como un complemento. A través de las 

asociaciones entre el especialista y las comunidades, se ha logrado producir datos 

útiles que a futuro pueden incidir en más intervenciones e investigaciones. Inclusive 

es posible plantear la posibilidad de que se consoliden redes de trabajo entre la 

misma comunidad, generando espacios y oportunidades de diálogo  

En este sentido, se aprecia que los participantes en general tuvieron distinto 

conocimiento, experiencia, papeles sociales e intereses, que representaron la 

diversidad de actores que pueden formar parte del monitoreo. Éstos provienen de 

diversos ámbitos y son personas con diversos grados de preparación académica, 
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miembros de la comunidad. La participación se incrementó gracias a la 

implementación de nuevas formas que permiten incluir a más personas en los 

proyectos sociales 

Los actores locales representaron un cúmulo de información acerca de sus huertos 

familiares y recursos naturales y al ser involucrados dentro del proceso de 

monitoreo, se posibilitó la transparencia en la toma de decisiones y el tener las 

capacidades para hacer frente a los problemas asociados con su entorno social – 

ecológico. 

Como parte de esta integración, el monitoreo, fue una parte fundamental en la 

comunidad de Natívitas, Tlaxcala, ya que representó que los actores locales tengan 

acceso a la información sobre sus recursos. Entre sus requerimientos para haberlo 

implementado de manera eficiente se requirió de un cambio estructural a nivel de 

las relaciones entre los mismos participantes, una estrategia que se aplicó 

realmente y que los actores locales y la sociedad se responsabilizaran del manejo 

sustentable de sus huertos familiares. 

A través de la vinculación entre diferentes actores, el monitoreo comunitario, buscó 

encontrar las técnicas apropiadas para entender los huertos familiares bajo estudio. 

Durante este proceso participativo se favoreció un modo de vida más sustentable 

dentro del área de estudio y permitió conocer rasgos sociales de Natívitas, Tlaxcala, 

que a largo plazo pueden impulsar un manejo integrado y adaptativo de los huertos. 

A continuación, se profundiza sobre lo mencionado. 

5.3. Evidencias inventariadas 

El haber realizado el recuento de lo recopilado como producto de la implementación 

de la propuesta así como haber reflexionado acerca de la información, proporcionó 

algunos elementos para abonar a la evaluación y seguimiento de la misma. 

Como se ha visto, la investigación, se basó en análisis cualitativo, lo que se hizo 

significó estructurar con un sentido estratégico, la lógica del proceso que se quiso 
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impulsar: orientar y dar unidad a todos los factores que intervienen: los participantes, 

su contexto y sus características grupales, sus intereses y manejo del traspatio o 

huerto casero o el contexto en el que viven; los propósitos de las jornadas, las 

etapas que hay que desarrollar para lograrlos, la secuencia temática que se siguió, 

las técnicas, instrumentos y procedimientos que se utilizaron en los distintos 

momentos, las tareas de aplicación práctica que se proponen a evaluar. 

Al igual que el método descriptivo, como definir el estudio sus características y 

componentes (Hernández, 2004: 75 - 83). La metodología del estudio, se dividió en 

dos etapas: recopilación documental y trabajo de campo. 

Se obtuvo toda la información de la revisión de literatura sobre el tema para los 

lineamientos de la investigación. Datos de población del Instituto Nacional de 

Estadística, Geografía e Informática (INEGI); información relevante para la 

justificación y sustento de la investigación. Además, se utilizó como guía del 

desarrollo de la investigación a Hernández (2004: 65 - 71), en el planteamiento del 

problema de estudio, la metodología de la investigación; elaboración de la propuesta 

y cómo interpretar los datos, de igual manera como elaborar los instrumentos de 

recolección de datos. 

Se consultó información de población, en particular el Censo de Población y 

Vivienda, la cual se obtuvo de la información generada por el Instituto Nacional de 

Estadística, Geografía e Informática (INEGI) con los cuales se hizo el apartado del 

contexto; tomando en cuenta diversas características como, edad, género, 

escolaridad y ocupación, datos que se utilizaron para la delimitación de la muestra 

de acuerdo al muestreo estratificado según Yamane (2005: 22 - 36). 

Se tomaron en cuenta las investigaciones realizadas en otra región por Ospina y 

colaboradores, (2003: 50 - 57), sobre la cerca viva y el huerto familiar, a los que 

considera como tecnologías agroforestales; se hace referencia a las investigaciones 

realizadas por Patiño (1993: 62 - 73), donde menciona el origen de los huertos en 

el continente americano, entre otras, no menos importantes con esta información y 

datos del INEGI (Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática) se 
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elaboraron los instrumentos de recolección de información y se delimitaron los 

criterios de selección de las localidades. 

La propuesta de realizar las jornadas ecológicas fue elegida como la solución más 

pertinente pues cubre todos los objetivos que plantea el proyecto. Como se aprecia 

en el inventario, las jornadas, entonces, fueron la base pedagógica desde donde se 

trabajaron los ejes temáticos y las estrategias anteriormente mencionadas. Desde 

ahí surgieron las experiencias educativas de las y los beneficiarios. 

Algunos datos interesantes que se obtuvieron en el inventario es que se solventaron 

algunos de los problemas que aquejan de manera directa e indirecta a los habitantes 

de Natívitas, Tlaxcala. Pues a partir del aprendizaje que los participantes obtuvieron 

de las jornadas ecológicas no solo cubrieron sus necesidades meramente 

alimenticias, sino que aportó principalmente respuestas a sus necesidades 

identitarias, históricas, ambientales, educativas y sociales; todo ello bajo sus formas 

de organizarse y ver la vida. 

Los habitantes para que comprendieran un poco la magnitud del potencial del 

huerto, en primer lugar, fue indispensable saber que la práctica de los huertos 

familiares es una actividad prehispánica no solo dentro de la cultura tlaxcalteca, sino 

también de todas las culturas mesoamericanas. Esta manera de producir los 

alimentos surge a raíz de la elevada densidad de población durante el Periodo 

Clásico, en el cual se tuvieron que implementar sistemas intensivos de explotación 

frutícola para luego realizar la horticultura de varios cultivos a la vez (Patiño, 1993: 

50 - 63). 

Por otro lado, al trabajar con las jornadas ecológicas se reivindicó el derecho a los 

“usos propios”, a decidir qué tipo de alimentos se quieren producir y consumir y con 

todo ello, a que los participantes se plantearan a mediano plazo el derecho a una 

autonomía alimentaria, esto tiene que ver con: 

Decidir cómo pueblos campesinos indígenas lo que queremos sembrar, cosechar, 

comer, heredar…Es tener el control sobre los alimentos que queremos comprar, 
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vender, que entran y salen de nuestro territorio. La autonomía de las comunidades 

enriquece y fundamenta la soberanía alimentaria como país (Meza, 2003: 205). 

A través del inventario, los sujetos también aprendieron que el huerto familiar 

desempeña un papel importante en la economía de subsistencia, pues asegura la 

obtención de recursos básicos a lo largo del año y sobre todo en épocas de crisis –

la subsistencia no depende totalmente de la producción capitalista-. Y en caso de 

que se origine excedente en la producción, éste puede entrar dentro de la economía 

de mercado. 

En este sentido, se ha considerado concebir en las categorías del inventario, no 

sólo como el intercambio y diversidad de culturas y se aprecia su aspecto más 

intrínseco, es decir, los participantes comprendieron que el huerto abarca una serie 

de valores como la solidaridad, el trabajo comunitario, la convivencia, la 

organización; comunicación, confianza, amistad, unidad, entre muchos otros que 

forman parte de los modos de vida de las comunidades y que le dan sentido a cada 

una de las categorías abarcadas. 

A partir de esto, los participantes analizaron que sus huertos son el resultado de un 

proceso de fusión; es decir, del intercambio de conocimientos solidarios a lo largo 

de los años y de un respeto a la tierra y a la naturaleza, en donde el libre uso parte 

de las relaciones sociales. Además, la satisfacción de cosechar los propios 

alimentos plantea una mirada más positiva hacia el medio ambiente y una 

revaloración del patrimonio medioambiental. Por otra parte, se puede notar la 

pertinencia de los saberes comunitarios para el reforzamiento y aumento de la 

autoestima de los habitantes de Natívitas, Tlaxcala. 

A partir del inventario se obtiene información que el huerto como herramienta 

educativa propone ser la base para el desarrollo de conceptos, destrezas motoras, 

se aprenden los primeros aprendizajes corporales relativos al trabajo de la tierra y 

actitudes necesarias para promover una relación de respeto y compromiso hacia el 

medio ambiente y hacia la diversidad epistémica. Además desde ahí se puede 

plantear una educación para la vida basada y orientada en lograr el éxito colectivo, 
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para aprender a conocer, hacer, ser y convivir y no a un aprendizaje meramente 

obligatorio. 

Por lo que los sujetos, también aprendieron que los huertos funcionan como aulas 

o laboratorios vivos en donde ellos mismos pueden experimentar directamente a 

nivel micro con muchos de los procesos presentes en la naturaleza y relacionarlos 

con situaciones a nivel global, es decir, promover un conocimiento capaz de abordar 

los problemas globales y fundamentales para inscribir allí los conocimientos 

parciales y locales. 

Por último, pero no menos importante, se puede mencionar que también 

aprendieron las ventajas nutricionales que les proporciona un huerto propio son 

amplias, pues además de reducir los riesgos de contaminaciones e intoxicaciones 

por productos químicos, permite garantizar calidad, productividad, valor culinario y 

alimenticio; todo ello gracias al libre flujo de semillas que permite el intercambio de 

las mejores y así continúen perdurando su vigor. 

Así, con los alimentos libres de tóxicos y asegurándonos de su buen valor 

nutricional, se podrán observar mejoras en la salud física de las niñas, los niños y 

jóvenes de Natívitas, Tlaxcala y con ello, se verán reflejadas seguramente, mejoras 

en su rendimiento académico y a la larga, mejoras en su calidad de vida adulta. 

Toda esta información recabada explica que valió la pena el hecho de haber 

seleccionado correctamente: 

1. Las actividades o sesiones de las jornadas ecológicas 

2. Las actividades de evaluación continua  

3. Instrumentos, La evidencia y 

4. Las categorías de análisis. 

 

Ahora bien, lo que se pretendió fue hacer una evaluación descriptiva, en dónde los 

sujetos que participaron en las jornadas ecológicas tuvieron que describir o relatar 

su experiencia. 
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5.4. La sistematización de la aplicación y sus resultados 

5.4.1. Hallazgos 

Las manifestaciones de las sesiones de las jornadas ecológicas dan cuenta a la 

importancia de entender que cada persona es muy diferente y que sus necesidades, 

aspiraciones, etcétera, no necesariamente tienen que ser compatibles con las 

nuestras y aunque el proyecto se realiza dentro de un micro espacio como lo es los 

distintos huertos familiares que poseen los habitantes de Natívitas, Tlaxcala, existen 

distintas expectativas por parte de cada una de las personas involucradas en el 

proyecto. 

Es por ello que el proyecto propuso desde diferentes perspectivas, estrategias de 

trabajo guiadas por ejes temáticos que abarquen de manera transversal y 

simultáneamente todo el proyecto. Y que, además, de esta manera, se busque 

hacer notar que ningún saber está peleado con otro ni es mucho más valioso que 

otro, sino que se necesitan el uno del otro y que entre toda esta lluvia de saberes 

se puede llegar a tener un mayor impacto positivo en los diversos ámbitos de la vida 

de las personas implicadas en este proyecto. 

Un cambio inesperado; fue la importancia que los participantes le daban al trabajo 

de integración, por lo que como parte de la planeación de las jornadas consideré 

estas prácticas, siendo el resultado para el grupo muy valioso, pues sirvió para que 

el grupo se conociera mejor. 

Algunos datos relevantes que aportaron estas manifestaciones es que se deben 

usar técnicas de comunicación adecuadas para revelar cómo es un recurso. 

También, se deben prevenir riesgos y mediante paradas adecuadas en la ruta, 

aportar explicaciones breves, amenas y claras para todos a través del aprendizaje 

significativo y por asociación. 

Al toparse con un contexto en el que influyen múltiples factores en la realidad de los 



 

45 
 

huertos familiares de los habitantes participantes es indispensable tomar en cuenta 

todas las estrategias anteriormente mencionadas para la consecución de los 

propósitos que es en sí, generar un huerto familiar basado en el intercambio de 

saberes tradicionales agrícolas y principios agroecológicos; que se constituya tanto 

en un espacio de aprendizaje intercultural y que a su vez, genere una experiencia 

integradora a los participantes. 

No se considera en las categorías, pero la propuesta de realizar las jornadas 

ecológicas fue elegida como la solución más pertinente pues cubre todos los 

propósitos que plantea el proyecto. El huerto entonces, será la base pedagógica 

desde donde se trabajen los ejes temáticos y las estrategias anteriormente 

mencionadas. Se espera que desde ahí surjan las experiencias educativas de los 

beneficiarios. 

 

5.4.2. Acercamiento con la comunidad y habitantes  

La experiencia en la comunidad de Natívitas, Tlaxcala tuvo sus inicios en el mes de 

diciembre del 2016 bajo la idea de generar algo distinto a algo meramente teórico, 

el reto fue realizar un proyecto de desarrollo educativo a través de una intervención 

comunitaria en el poblado de Natívitas en el estado de Tlaxcala para posteriormente 

recabar la experiencia y exponer los hallazgos de la misma. 

La inquietud de realizar la intervención en dicho espacio geográfico se debió a que 

mis raíces profesionales provienen precisamente del Estado de Tlaxcala en donde 

estudié Ingeniería en Agronomía del 2003 al 2008; ese lugar no me vio crecer, los 

tlaxcaltecas me transmitieron sus conocimientos y el amor sincero por la tierra, que 

aunque pobre pero siempre hermosa. Así, yo me desarrollé con la esperanza de 

una revancha, supe que algún día me tocaría aprender de la gente que habita esta 

tierra y a diferencia de otros muchos jóvenes, regresar a ella y no menos importante, 

regresarle algo de lo que ella sin saberlo me regaló. 

Fue así, que decidí acercarme a la comunidad, a su gente. La estrategia fue primero 
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buscar y conocer a los habitantes del pueblo, que poseen huertos familiares en su 

casa, pues a pesar de que estudié en Tlaxcala, yo no era conocido en Natívitas, por 

lo regular los pobladores solo se limitaban a saludarme muy de vez en cuando. 

Así que tuve que darme a la tarea de ser reconocido en la comunidad. Hacerme 

conocer fue complicado pues los habitantes generalmente se reconocen por los 

apellidos para que en seguida las personas sepan de donde se proviene, ellos en 

cada saludo se encuentra a algún familiar, sea de sangre o político pero en una 

comunidad como Natívitas siempre se descubre un primo o un tío. De manera que 

se me reconociera en el pueblo no fue lo difícil sino que se me reconociera como 

parte de la comunidad pues para muchas personas era la primera vez que era visto 

por los alrededores. 

Imaginemos por un momento la expresión de las personas cuando se les planteaba 

el deseo de elaborar una participación en la comunidad para saber sus 

problemáticas y generar un proceso de acción participativa a través del cual se 

pudieran plantear alternativas de solución a la soberanía alimentaria donde fuera la 

propia comunidad la protagonista de llevar a cabo dichos cambios. Sin duda las 

caras eran diversas pero a fin de cuentas expresaban lo mismo: ¿y eso para qué? 

El acercamiento se llevó a cabo, en primera instancia, a través de las personas que 

tienen huerto familiar en sus hogares, algunas de las cuales eran amigos míos, pero 

que muy al contrario de lo que pudiera pensarse vieron con recelo la iniciativa pues 

no se explicaban como era que un fuereño se interesara por un pueblo como 

Natívitas, sin duda se preguntaban cuál sería el beneficio que buscaba. 

A fin de buscar un acercamiento con la comunidad se llevó a cabo la participación 

en una reunión de personas beneficiarias del programa prospera, reuniones que 

son mensuales y tienen lugar en el Centro de salud. El objetivo de las reuniones es 

abordar temas de salud y realizar su pase de lista para así garantizar su 

permanencia en el programa y así recibir el apoyo económico. 

Previamente se solicitó el permiso para participar en la reunión a la médica pasante 
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que se encontraba realizando su servicio social en el Centro de Salud, pues ella era 

la responsable de las actividades realizadas en dicho espacio. La solicitud fue 

aceptada y la reunión se llevó a cabo el día jueves 8 de diciembre del 2016 contando 

con 30 minutos para la explicación de las jornadas ecológicas; asistieron 10 

personas, 8 mujeres y dos hombres. Se dio una breve explicación del objetivo del 

proyecto de intervención, haciendo mención que era parte de una investigación con 

fines de titulación, pero que sin embargo el interés también era personal y que sobre 

todo involucraba a toda la comunidad en la medida en que cada quién estuviera 

dispuesto a participar. Al respecto hubo comentarios que hacían mención de 

intentos anteriores por organizar a la comunidad y buscar beneficios, entre el cual 

resaltaban las gestiones realizadas para la instalación de una preparatoria en la 

comunidad. Comentaban que en los esfuerzos las autoridades locales han 

participado, pero que dichos esfuerzos no han sido suficientes pues hace falta darle 

continuidad a los proyectos. 

La mayoría de las personas presentes externaron su interés por participar en dicho 

proyecto y aseguraron que de alguna u otra manera participarían. Hubo propuestas 

de la gente de invitar a otras comunidades cercanas a participar y así lograr más 

apoyo para dicho proyecto. El acuerdo final fue que se estarían realizando 

recorridos por la comunidad para tener más datos del territorio y sus habitantes y 

así poder nutrir el trabajo. 

Con base en que no existía razón para negar el acceso al espacio en donde se 

desarrollaron las jornadas ecológicas (los propios huertos familiares de los mismos 

participantes), se dio el visto bueno para que procediera el programa. 

5.4.3. Análisis de las jornadas ecológicas 

En el análisis se llevó a cabo un debate colectivo. Las personas asistentes 

estuvieron de acuerdo en que la principal problemática en Natívitas es la falta de 

organización y participación de su gente la cual se ha visto mermada por las 

prácticas asistencialistas del Gobierno y a su vez la falta de apoyo e interés de las 

autoridades comunitarias.  
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Por otra parte, refieren que la falta de acceso a la cultura y las tradiciones ha creado 

una comunidad adormilada, a la espera de lo que el gobierno esté dispuesto a dar, 

una comunidad que no exige sus derechos pues al mismo tiempo no los conoce. A 

través de la reflexión colectiva se llegó a la conclusión de que la comunidad ha 

tomado un papel pasivo ante las violaciones de las autoridades, no es que la 

comunidad haya sido siempre apática sino que más bien han perdido la fe en lo que 

puede lograrse como colectividad, las autoridades se han empeñado en 

individualizar y confrontar a la gente a través de ciertos “privilegios” que son 

designados de manera discrecional generando así conflictos entre la comunidad. 

Sin embargo existen otros factores que no permiten el protagonismo comunitario 

tales como la migración que ha llevado a la pérdida progresiva de la identidad 

comunitaria, la deficiente educación que se imparte en las escuelas y el sistema 

capitalista. 

No es que la gente ya no quiera participar sino que no saben cómo hacerlo. La falta 

de espacios para la incidencia ha generado desasosiego en la comunidad de 

Natívitas ya que en distintas ocasiones han intentado generar cambios, pero la falta 

de información, así como su incipiente organización ha dado como resultado 

múltiples fracasos que sin duda han mermado el ánimo de la gente hasta el punto 

de llegar a creer que es inútil organizarse y participar. En Natívitas las personas 

están predispuestas a que la comunidad no participa, es algo que el gobierno y las 

autoridades comunitarias les han repetido tantas veces que se lo han apropiado y 

ahora lo están reproduciendo. 

Sin embargo, la falta de organización de la gente es tan solo un mecanismo de 

defensa ante las constantes decepciones que les ha tocado vivir, pero sin duda 

cuando la comunidad logra ver una oportunidad real de participación se interesa y 

organiza, aunque lo complicado es que las estructuras de poder lo permitan y no 

interfieran para que el protagonismo comunitario se concrete. 

Es justo aquí donde este proyecto de intervención en el ámbito comunitario se 

enfrenta a un gran reto, el de fortalecer las herramientas de exigibilidad de derechos 
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de los sujetos para promover la participación plena y efectiva a través de las 

iniciativas ciudadanas que promuevan el beneficio colectivo. El reto es acercar la 

información necesaria para que los sujetos se empoderen, que la comunidad tome 

en sus manos el protagonismo que le pertenece y así fomentar la construcción de 

soberanía alimentaria. 

5.4.4. La participación social como amenaza 

En un lugar donde prevalecen las prácticas asistencialistas y clientelares, la 

participación y el protagonismo comunitario suelen verse como una amenaza, pues 

lo que no es controlado por la presidencia municipal es motivo para que las 

autoridades formales tengan miedo o cierto recelo a las personas que están 

conscientes de que la lealtad a los políticos está condicionada por los “apoyos 

sociales” que les son otorgados y que no están dispuestas a pagar dicho precio. 

A través de la entrega de despensas, becas escolares a niñas y niños de primaria y 

secundaria, entrega de cobijas y apoyo económico a personas adultas mayores son 

los medios principales a través de los cuales se manipula la participación en 

Natívitas. Para las personas que no se encuentran en el círculo cercano a la 

presidenta municipal pero que son sus partidarios están asignados estos tipos de 

programas, no así para las personas que están a su servicio y le transmiten 

información de manera constante, para ellas están destinados los proyectos 

productivos, aquellos con los cuales es posible echar a andar un invernadero o bien 

contar con recursos para el comercio. 

Era obvio que para las autoridades la participación era vista como una amenaza a 

su hegemonía política, al control social establecido y a sus abusos de poder. 

Las personas que acudieron a las sesiones de las jornadas ecológicas fueron bien 

ubicadas por las personas que mantienen informada a la presidencia municipal de 

todo lo que acontece en el pueblo. Cosa nada complicada pues fueron las mismas 

personas que siempre han mantenido una postura crítica hacia su administración y 

el de todos los presidentes municipales que han ejercido un mal gobierno. 
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Esas personas iban a las jornadas sin miedo pues no tenían nada que perder, de 

cualquier manera la gran mayoría, si no es que todos, no contaban con apoyos 

sociales municipales, en caso de que hubieran obtenido alguno era porque se 

habían afiliado a la UNTA (Unión Nacional de Trabajadores Agrícolas), organización 

que gestiona apoyos para personas que habitan en comunidades rurales para lo 

cual era necesario acudir a marchas y plantones cuando se les requiriera, sobre 

todo en la Ciudad de México. 

Dicha organización ha logrado ejercer mayor presión al interior del estado de 

Tlaxcala pues sus seguidores son bastantes y sus métodos muchas veces tienen 

resultados positivos para las personas que están afiliadas a ella pues a través de 

prácticas de desobediencia civil logran abrir canales de diálogo con autoridades 

municipales, estatales e incluso federales. A pesar de que las personas que se 

afilian a la UNTA están conscientes de que ello les implica tiempo e incluso estar 

varios días fuera de sus hogares, saben que su esfuerzo será recompensado por la 

asignación de algún programa social. 

Sin embargo, cabe mencionar que a pesar de que dicha organización mantiene 

luchas por la reivindicación del campo y las comunidades rurales, también 

reproduce ciertas prácticas que mantienen en un estado pasivo a sus partidarios y 

que no permiten el protagonismo comunitario, de igual forma no promueven en 

muchas de las ocasiones la participación real de las personas. A pesar de lo 

anterior, cuando la gente comienza a participar en diversas actividades que les son 

requeridas, también se dan cuenta de que existen otras alternativas a partir de las 

cuales pueden obtener apoyos sociales, que no necesariamente deben 

conformarse con la distribución inequitativa de los gobernantes y que la 

organización ciudadana puede lograr mucho cuando se lo propone. Esa es la parte 

positiva de que organizaciones sociales y sobre todo campesinas lleguen a los 

espacios más recónditos y olvidados del país. 

Por supuesto lo anterior representa una amenaza para los grupos políticos que 

mantienen el poder pues saben que la participación y organización comunitaria 

pueden ser detonantes para la concientización de la gente, las personas ven un 
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horizonte más allá del que conocían, se saben capaces de organizarse y ser 

protagonistas de su vida y tomar decisiones y que sus opiniones sean tomadas en 

cuenta. La opción más pronta para las personas que ven amenazada su posición 

de superioridad es desprestigiar a la parte que representa un peligro, tratar de 

“hacer más” de lo que venían haciendo y mantener a sus aliados lo más cerca 

posible. 

 

5.4.5. Concientización comunitaria a través de la pedagogía social 

Como ya se ha analizado antes, en el caso de la intervención comunitaria la función 

de la pedagogía social es ser una especie de catalizador de la conciencia 

comunitaria, fomentar el protagonismo comunitario y el reconocimiento de las 

personas como sujetas de derecho con la capacidad de transformar su realidad. 

En el caso de la intervención social realizada en Natívitas la estrategia para lograr 

la concientización fue diversa. Sin duda la tarea no fue sencilla pues los meses de 

intervención fueron relativamente poco tiempo para llegar a ver cristalizado el deseo 

del protagonismo real de las personas, sin embargo, el camino se ha ido forjando 

para ello, en algún punto de la intervención realizada en Natívitas hubo personas 

que han creído fielmente en el proyecto y se saben capaces de lograrlo, saben que 

la organización y la participación de la gente es pieza clave para el logro de los 

objetivos comunes. 

Desde que se inició la intervención se trató de hacer saber a la gente que la 

comunidad sería la protagonista y que nada se haría sin que así lo decidiera la 

gente. Y así fue. Ello fue posible a través de la pedagogía social y la investigación 

acción mediante la retroalimentación constante de saberes y aprendizaje, 

especialmente, a través de las jornadas ecológicas que permitieron desarrollar las 

capacidades y habilidades de las personas. Entre dichas estrategias resaltamos la 

organización conjunta para fomentar la participación de las personas jóvenes en la 

vida cultural de su comunidad, transformación de sus huertos familiares a través del 
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trabajo colectivo, fortalecimiento de conocimientos de personas adultas y 

actividades para fomentar la soberanía alimentaria y evitar el hambre de las 

personas en la comunidad. Todo lo anterior siempre de la mano de la comunidad 

en respuesta a lo que consideraban relevante para su comunidad, buscando en todo 

momento involucrar a distintas personas de manera activa en la realización de las 

actividades. 

 

5.5. La evaluación de todo el proceso de intervención 

5.5.1. Procedimiento de evaluación 

La intervención que se desarrolló se sustentó en un constante proceso permanente 

reflexivo apoyado en evidencias de diversos tipos. Esta diversidad de medios y 

mecanismos recopila datos de la realidad, no sólo afecta a los sujetos de 

intervención, al evaluador mismo, o  a la comunidad de Natívitas, sino a todos los 

elementos del sistema y al referente en que se realiza el acto educativo. Un análisis 

que recoge evidencias de la realidad social, ideológica, etc., y que de él se derivan 

acciones que no sólo afecten a los actores educativos sino a todo el proceso 

enseñanza-aprendizaje. 

En ese sentido, la evaluación que se ejerció en esta última etapa de la intervención, 

adquiere un análisis complejo y multirreferencial que posibilita una mejora continua 

del acto educativo y lejos de verse como una complicación, se convierte en un 

elemento generador de rasgos positivos, y de cambios profundos y fundamentados, 

generando una cultura de la autocrítica, del debate, de la flexibilidad, de la 

colegialidad entre la comunidad social y académica, asumir la evaluación de esta 

forma es necesaria para entenderla, comprenderla y practicarla. 

La manera en que se llevó a cabo el análisis de datos fue cualitativa, dicha 

metodología se dirige al estudio de acontecimientos sociales y cómo se llevan a 

cabo. Todo ello, a partir de la descripción de sucesos, observación naturista sin 

control de un contexto y de forma subjetiva ya que hace inferencias de sus datos. 
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Por lo que se obtiene el significado de un fenómeno específico que enfatiza la 

realidad de los individuos además de su relación con las conductas que efectúan 

cotidianamente. 

El procedimiento se dividió en cuatro fases: 

Primera fase: Observación y descripción de patrones de comportamiento. Definido 

en las interacciones en diferentes eventos.  

Segunda fase: Diferenciación y definición. En esta fase se abordaron las distintas 

categorías que se fueron identificando, así como los patrones de comportamiento 

que se transformaron en categorías y las cuales se definieron para poder trabajarlas 

en un formato.  

Tercera fase: Redefinición de las categorías. Este proceso se realizó para hacerlas 

más operativas y elaborar el formato de registro.  

Cuarta fase: Evaluación y formalización del formato de registro. El formato de 

registro quedó finalmente para la evaluación de las jornadas ecológicas. 

5.5.2. Resultados 

En las sesiones se encontraron categorías en las que coincidían los participantes, 

por ejemplo: organización, involucramiento en la actividad, formación de camarillas, 

expresión de humor, expresión de afectividad, contacto físico, entre otras. Sin 

embargo, en todas las sesiones de las jornadas ecológicas, se puede apreciar un 

mayor número de categorías. Cabe hacer mención que salieron más categorías de 

las que se tenían propuestas inicialmente. 

Las categorías sirvieron para analizar los procesos grupales según se fueron 

presentando. Al elaborar y definir las categorías que se proponen en el presente 

trabajo es posible percatarse de que no basta contar cuantas veces o cuanta 

duración tenga el comportamiento de la gente, sino que también permite valorar la 

diversidad de comportamientos, el sentido de la relación que se toma en el grupo, 
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la pertinencia e importancia de que la gente participe en actividades de este tipo. 

Por lo que, las categorías en los indicadores complementan la información de las 

escalas sobre la calidad de vida, funcionalidad en el entorno, permiten ver la 

vaguedad del sentido y la satisfacción que con ellos se tiene. Sin embargo, éstas 

no son las únicas categorías que existen. 

5.5.3. Alcance descriptivo  

Bisquerra (1989: 38 - 50) señala que el objetivo de los estudios descriptivos consiste 

como su nombre lo indica, en detallar los fenómenos; además considera que en la 

investigación descriptiva no se manipulan las variables. Se debe limitar a observar 

y describir los fenómenos tal y como se presentan en su ambiente natural. Este tipo 

de investigación se enfoca principalmente a la descripción de estudios más a 

profundidad sobre un número reducido y especifico de casos. 

De acuerdo con Hernández y cols. (2008: 100 - 120), en un estudio descriptivo se 

recolecta datos o información sobre las diversas variables, para de esa forma 

describir a detalle lo que se desea investigar. 

En pocas palabras, “la investigación descriptiva busca especificar propiedades, 

características y rasgos importantes de cualquier fenómeno que se analice. 

Describe tendencias de un grupo o población” (Hernández y cols.; 2008: 103). 

A continuación se presentan los resultados obtenidos: 

 

Sesión práctica. Convivio 

En esta sesión se llevó a cabo una celebración en la que cada integrante 

de las jornadas colaboró con algo, ya sea llevando alimentos, platos 

desechables o agua. Se evaluó el comportamiento y la forma de 

interactuar entre los participantes de forma grupal, individual y por género. 
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FORMATO DE REGISTRO Fecha: 12/Abril/17 
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La siguiente gráfica muestra el tipo de actividad presentada durante el 

convivio. 



 

56 
 

Figura 12. Porcentaje categoría grupal hombres “Técnicas grupales”. 

Se pudo observar la organización que hay dentro del grupo y el 

involucramiento en la actividad que como grupo refleja, así mismo, podemos 

mencionar que como grupo son muy compartidos en este caso con los 

platillos que llevaron para la celebración e incluso con los platos 

desechables para la comida. Existe en el grupo expresión de humor, de 

afecto al abrazarse efusivamente o al hacer algún comentario gracioso; 

también se pudo observar que gustan de estar en equipo (formación de 

camarillas). 

Definición de Actividades recreativas: en esta gráfica se muestra un alto 

porcentaje (100%) de involucramiento en la actividad y organización. 

Mientras que las cinco categorías restantes (compartir, expresión de humor, 

formación de camarillas, contacto físico y expresividad afectiva) cuentan con 

un 50% de participación. Esto nos indica que es un grupo muy organizado y 

que se involucra en las actividades que realizan. 

En la siguiente gráfica se puede observar el registro categorías  de los 

hombres. 
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Figura 13. Porcentaje categorías individual hombres “Técnicas grupales”. 

Se puede apreciar que el participante o Sujeto 1 (S. 1) tiene mayor 

porcentaje (100%) en comparación con el participante o Sujeto 2 (S. 2) 

(28%). El Sujeto 1 posee mayor número de categorías registradas y fue más 

asiduo a participar dentro de la actividad, en este caso dentro del convivio, 

por lo que S. 1 interactuó más con sus compañeros. 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 

FORMATO DE REGISTRO.  
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Fecha: 13/Abril/2017 Motivo: Convivio 
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Nota: Este día se organizó un convivio. Desde que iban llegando los participantes 

de las jornadas ecológicas, se pudo notar que una participante S. 1 se sentó sola, 

saludaba a sus compañeros pero se apartaba del grupo. Cuando terminaron de 

llegar todos los integrantes empezaron a sacar las cosas que habían llevado, 

guisados, postres, desechables, café, etc. 

 

Todo estuvo bien durante el convivio pero al finalizar, una participante S. 2 le dijo a 

S. 1 que se separaba mucho del grupo y que no quería convivir con todo el grupo, 

posteriormente le comentó sobre un conflicto que surgió por unos tickets de un 

material que se compró para unas actividades; S. 2 manifestó su disgusto e 

incomodidad por ese hecho, después intervino otra participante de nombre S. 3, 

quién le dijo a S. 1 que ella quería ser la única que enseñará a hacer manualidades 

y que no le daba la oportunidad a otras compañeras y que acapara todo, ante ese 

comentario S. 1 se mostró incómoda y desplazada. 

 

La siguiente gráfica muestra los  resultados obtenidos por parte  de  las mujeres de 

manera grupal. 

 

 

Figura 14. Porcentaje categorías grupal mujeres “Convivio”. 
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En esta gráfica se puede observar que la organización dentro del grupo y el 

involucramiento en la actividad son las categorías que poseen un porcentaje mayor 

a las demás, la primera tiene un porcentaje de 100% lo cual nos muestra todas las 

mujeres que conforman el grupo son organizadas y se involucraron en la actividad 

(81%) para llevar a cabo el convivio. El 45% de las participantes fueron compartidas, 

el 18% mostraron franqueza, comprensión y sumisión ante la situación que surgió 

posteriormente. 

 

Las categorías restantes poseen un 9% en cuanto a la participación del género 

femenino dentro del convivio. 

 

La gráfica que se muestra a continuación, refleja los resultados obtenidos de 

manera individual por parte de las mujeres. 

 

 

Figura 15. Gráfica individual mujeres “Convivio”. 

 

En esta gráfica se puede observar que S. 2 (100%) y S. 5 (100%) tienen un 

porcentaje mayor sobre sus compañeras, las sigue S. 3 con un 85% y S. 1 con un 
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71%. Esto nos habla de que la participación que tuvieron ellas cuatro fue más activa 

que la del resto del grupo. 

 

La participación de S. 6, S. 7 y S. 9. fue de 42%. S. 4, S. 9 y S. 10 tuvieron 28% de 

participación durante actividad y S. 8 obtuvo el porcentaje más bajo que el resto de 

sus compañeras con un 14% participación total durante el convivio. 

 

Sesión práctica. Elaboración de composta 
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Nota: Dos participantes que estuvieron trabajando con el grupo, habían salido de 

viaje; ellos regresaron de aquel lugar a donde habían ido a trabajar y se presentaron 

en esta sesión, el participante S. 1 los vio y efusivamente los saludo, abrazó y muy 

sonriente los recibió. Es la única sesión donde se le vio al participante tan contento. 

 

La siguiente gráfica indica los resultados obtenidos por parte de los hombres de 

forma grupal. 

 

 

Figura 16. Gráfica grupal hombres “Elaboración de composta”. 

 

En esta gráfica las categorías que más destacaron en la actividad de elaboración 

de composta para la ofrenda fueron: involucramiento en la actividad, formación de 

camarillas, control y apoyo con un 100% de participación del género masculino. 

 

Las categorías que reportaron un 66% de participación son: expresividad afectiva y 

organización. 
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Expresión de humor, contacto físico, comprensión, sumisión y cuidar son las cuatro 

categorías obtuvieron 33% de participación. 

 

Esta gráfica nos permite darnos cuenta de que en esta actividad los participantes 

trabajaron en equipo, que se involucraron de lleno en la actividad, se apoyaron y 

todo lo tiene bien controlado, son organizados. 

 

La gráfica que a continuación se presenta indica los resultados logrados de forma 

individual por parte de los hombres. 

 

 

Figura 17. Gráfica individual hombres “Elaboración de composta”. 

 

En esta gráfica se puede observar que el participante S. 1 y S. 2 tienen mayor 

porcentaje (100%) en comparación con el participante S. 3 (80%). 

 

S 1 y S. 2 poseen mayor número de categorías registradas dentro de la actividad, 

en este caso la elaboración de composta. 
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FORMATO DE REGISTRO 

 

 

 

Nota: durante esta actividad un par de participantes estuvieron realizando unos 

ejercicios de gimnasia cerebral, es importante mencionar que estos participantes 

llegaban temprano y que a pesar de que les decían al grupo que comenzarían con 

los ejercicios, el grupo en general, estaban muy concentrados haciendo las 

actividades propuestas y casi nos les hacían caso, incluso medio volteaban a verlas 

y seguían haciéndolo suyo. S. 8 por ejemplo, es una de las participantes que no 

soltaba sus herramientas de trabajo. 
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La siguiente gráfica muestra cual fue la categoría más destacada en el grupo de 

las mujeres. 

 

En esta gráfica se puede observar que la categoría que más destaca de forma 

grupal en las mujeres con un 100% es control, le siguen involucramiento en la 

actividad y organización con 90%, compartir 54%, formación de camarillas, contacto 

físico y apoyo con 36%, iniciativa en acciones y apropiación de espacios27%, 

acercamiento, expresividad afectiva,  liderazgos, diferentes y cansancio 18%, 

expresión de humor, distanciamiento, vinculación afectiva y comprensión y sumisión 

9%. 
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Figura 18. Gráfica grupal mujeres “Elaboración de composta”. 
 
Estos porcentajes sugieren que es un grupo que lleva un control, que se involucran 

en la actividad que realizan, en este caso al estar haciendo las calaveras y las flores 

para la ofrenda, que están organizadas y les gusta trabajar en equipo, que apoyan 

y hacen más amena la actividad al hacer comentarios o expresiones graciosas. 

 

La próxima gráfica muestra el resultado obtenido de forma individual de parte de las 

mujeres. 
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Figura 19. Gráfica individual mujeres “Elaboración de composta”. 

 

En esta gráfica se puede observar que las participantes con mayor porcentaje son 

S. 3 y S. 11 con 100%, le sigue S. 1 con 80%. 

 

Las participantes S 4 y S 7 tienen 60%, encontramos a S 8, S. 9 y S. 6 con 50%. S. 

2, S. 5 y S. 10 con 40% respectivamente. 

 

 

Sesión práctica.  Alimentos orgánicos y saludables 

 

En esta sesión se llevó a cabo el montaje de los alimentos orgánicos y saludables, 

cada participante ayudó a instalar las mesas, etc. Se evaluó el comportamiento y la 

forma de interactuar entre los participantes de forma grupal e individual y por 

género. 
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FORMATO DE REGISTRO 

 

 

 

 

La siguiente gráfica muestra los resultados que lograron los hombres de forma 

grupal. 

 

Figura 20. Gráfica grupal hombres “Montaje de alimentos”. 
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En esta gráfica se puede observar que las categorías más destacadas en el montaje 

de los productos orgánicos fueron: expresión de humor, involucramiento en la 

actividad, formación de camarillas, organización y apoyo. 

 

Las categorías que mayor porcentaje obtuvieron son: involucramiento en la 

actividad, formación de camarillas, organización y apoyo todas con un 100%. 

Mientras que las categorías que reportaron menor porcentaje son: acercamiento y 

expresión de humor con 50%. 

 

Esta gráfica permite darnos cuenta de que en esta actividad los participantes 

formaron camarillas para trabajar en la actividad y que se involucraron de lleno en 

la misma, se apoyaron y organizaron. Por ejemplo, unos participantes esparcían 

hojarasca en el piso, otros colocaban en un arco los globos, etc. 

 

La gráfica que se presenta a continuación indica los resultados obtenidos de forma 

individual dentro del grupo de los hombres. 

 

 

Figura 21. Gráfica individual hombres “Montaje de alimentos orgánicos y 

saludables”. 
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En esta gráfica se puede observar que tanto el participante S. 1 como el participante 

S. 2 obtuvieron 100%. Ambos tuvieron el mismo porcentaje de categorías. 

 

FORMATO DE REGISTRO 
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Nota: Los alimentos orgánicos y saludables se colocaron después de un breve 

convivio con los participantes de las jornadas ecológicas. 

 

La siguiente gráfica muestra los resultados logrados por parte de las mujeres de 

forma grupal. 
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Figura 22. Gráfica grupal mujeres “Montaje de alimentos orgánicos y saludables”. 

 

En esta gráfica se puede observar que la categoría que más porcentaje tuvo fue 

organización (100%). Las que tuvieron un 93% fueron: involucramiento en la 

actividad y apoyo mientras que formación de camarillas 75% y acercamiento 68%. 

 

Por debajo del cincuenta por ciento encontramos: expresión de humor con 43%, 

solución de problemas con 18%, compartir, planteamiento de propuestas, iniciativa 

en acciones y distanciamiento en 12%, expresión afectiva, apropiación de espacios 

y liderazgos diferentes 6%. 

 

En general se puede decir que es un grupo organizado, que trabaja a través de 

formación de camarillas, que se involucran en la actividad y se apoyan mucho. 

 

La próxima gráfica muestra de manera individual los resultados alcanzados por 

parte de las mujeres. 
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Figura 23. Gráfica individual mujeres “Montaje de alimentos orgánicos y saludables” 

 

 

En esta gráfica se puede ver que las participantes S  1 y S 12 tuvieron el 100% de 

las categorías. S 3, S 4, S 10 y S 15 obtuvieron 87%. 

 

Sesión práctica. Productos sustentables del huerto 

 

En esta sesión se llevó la recolección de productos sustentables de su huerto 

familiar. Por lo que se evaluó el comportamiento además de la forma de interactuar 

entre los participantes tanto grupal como individualmente y por género. 
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FORMATO DE REGISTRO 

 
 

 
 
La siguiente gráfica indica los resultados del grupo de los hombres. 

 
Figura 24. Gráfica grupal hombres “Productos sustentables”. 
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En esta gráfica se puede ver que involucramiento en la actividad, formación de 

camarillas y organización son las categorías que obtuvieron el 100%. 

 

La próxima gráfica indica los logros obtenidos de manera individual por parte de 

los hombres. 

 

 

Figura 25. Gráfica individual hombres “Productos sustentables”. 

 

 

Esta gráfica muestra que ambos participantes tuvieron el mismo porcentaje de 

categorías. 
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FORMATO DE REGISTRO 
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La siguiente gráfica muestra los resultados de las mujeres de forma grupal. 

 
Figura 26. Gráfica grupal mujeres “Productos sustentables”. 
 
En esta gráfica se puede ver que la categoría que más destacó por su frecuencia 

fue organización con el 100%. 
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Las categorías que tuvieron 75% fueron formación de camarillas y liderazgos 

diferentes. Mientras que las categorías que reportaron el porcentaje menor son: 

compartir y organización con 25%. 

 

La siguiente gráfica muestra los resultados individuales de las mujeres. 

 

 

Figura 27. Gráfica individual mujeres “Productos sustentables”. 

 

En esta gráfica se puede apreciar que las participantes que obtuvieron un 100% de 

categorías son: S 1, S2 y S 6, con un 75% encontramos a S. 3, S 7. y S 8. 

 

S 4 tuvo 50% y la participante con menor porcentaje es S. 5 con 25%. 
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Sesión práctica. Compartir productos de su huerto 

 

En  esta  sesión  se  llevó  a  cabo  la  repartición  de diversos productos.  Y    se  

organizó  una  fila  para  poder repartirlos para posteriormente convivir. Se evaluó 

el comportamiento y la forma  de  interactuar  entre  los  participantes  de  forma  

grupal  e  individual  y  por género. 

 

FORMATO DE REGISTRO 

 

 

 

 

 

Nota: los participantes masculinos S 1 y S 2 les ayudaron a sus compañeras a 

cargar los productos, y ayudaron también a repartirlos. 
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La siguiente gráfica muestra los resultados de los hombres de manera grupal. 

 

 

Figura 28. Gráfica grupal hombres. Compartir productos de su huerto. 

 

En esta gráfica se puede ver que las categorías con mayor porcentaje fueron 

organización y apoyo 100%, expresión de humor 66% y la que obtuvo menor 

porcentaje fue compartir 33%. 

 

Ésta gráfica nos permite darnos cuenta de que en esta actividad los participantes 

trabajaron muy organizados y se apoyaron, hubo expresiones de humor y 

compartieron poco. 

 

La siguiente gráfica indica los resultados de los hombres de manera individual. 
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Figura 29. Gráfica individual hombres. Compartir productos de su huerto. 

 

La gráfica muestra que el participante S 1 acumuló mayor porcentaje de categorías 

100%, le siguió S 3, 75% y por último S 2 con 50%. 
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FORMATO DE REGISTRO  
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Nota: Cuando comenzaron a llegar las participantes se les notaba que estaban 

alegres. Las colaboradoras S 1, S2 y S3 son las que compartieron más de sus 

productos representativos de sus huertos mientras que S 7 se acomidió a repartirlos. 

S4 y S 6 formaron a los participantes y familiares para que hubiera una mejor 

organización. 

 

Por otra parte, la participante S 8 se sentó en una de las jardineras a tomar su 

ponche y se le pudo observar triste y llorando. 
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La siguiente gráfica muestra los resultados de las mujeres logrados de manera 

grupal. 

 

 

Figura 30. Gráfica grupal mujeres. Compartir productos de su huerto. 

 

En esta gráfica se puede observar que la categoría que sobresalió fue organización 

con 91%, compartir tuvo un porcentaje de 75. 

 

Las categorías que se encontraron con un porcentaje menor al cincuenta por ciento 

fueron: acercamiento y expresión de humor con 41%, iniciativa en acciones y 

contacto físico con 25% y liderazgos diferentes con 8%. 

 

La gráfica permite darnos cuenta de que en esta actividad las participantes se 

organizaron muy bien, son muy compartidas hubo por momentos expresión de 

humor, acercamiento, contacto físico y que solas también tomaron la iniciativa para 

hacer algo; se repartieron el trabajo. 

 

La próxima gráfica indica los resultados individuales de las mujeres. 
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Figura 31. Gráfica individual mujeres. Compartir productos de su huerto. 

 

 

En esta gráfica se puede ver que la participante que alcanzó el porcentaje más alto 

fue S 2 con 100%, le siguió S 5 con 71%. 

 

 

Frecuencias Categóricas por Género 

 

La siguiente grafica muestra los resultados obtenidos de forma general en las 

categorías. 
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Figura 32. Gráfica frecuencia categorías general. 

 

 

En esta gráfica se puede ver a las categorías que se encontraron con mayor 

frecuencia durante todas las actividades que se realizaron en las sesiones y que 

tuvieron un porcentaje total de 100% en el género tanto femenino como masculino. 

 

 

Frecuencias Categóricas Individuales 

 

En esta gráfica se puede ver que los participantes que más destacaron durante 

todas las actividades y los porcentajes que obtuvieron. 
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Figura 33. Gráfica frecuencia categorías individual. 

 

Finalmente se puede decir que a partir de los registros se agruparon varias 

categorías para poder hacer el diseño de un formato que me permitiera realizar una 

evaluación, sin embargo es necesario señalar que estas categorías que se 

mencionan en el presente trabajo no son las únicas. 

 

El formato permite hacer una evaluación dentro del contexto de Natívitas, o fuera; 

además se puede utilizar de manera grupal o individual. Es importante mencionar 

que hay actividades generan cierto tipo de categorías y otras no. 

 

 

5.5.4. Evaluación de los participantes respecto a las 

jornadas ecológicas 

 

 

En la siguiente parte de este trabajo se abordan los resultados de la evaluación final 

que se inició a los participantes sobre la calidad y beneficios de las jornadas, es 

decir está enfocada únicamente en conocer una encuesta de satisfacción. En el 

cuestionario “Mi experiencia en las jornadas ecológicas” se evalúa: 
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1. La efectividad del uso de las sesiones y el aprendizaje colaborativo; apartado 

que evalúa el uso de las jornadas ecológicas como estrategia de aprendizaje, 

la participación de los participantes y las reflexiones dentro de las mismas. 

Tiene un máximo de 50 puntos. 

2. La calidad de los Materiales empleados en el huerto familiar; se evalúa la 

usabilidad y flexibilidad de los materiales empleados, así como la claridad de 

las instrucciones. Máximo de 20 puntos. 

3. La participación del facilitador: se evalúa la retroalimentación del facilitador, 

la claridad y calidad de sus participaciones y su manejo del grupo. Máximo 

de 30 puntos. 

 

El cuestionario se elaboró con 25 preguntas de escala Likert (Anexo ) con el fin de 

evaluar la opinión de los participantes con respecto a las jornadas ecológicas. 

 

A continuación se presentan unas gráficas que engloban lo que se evaluó y como 

fue calificado por los participantes. 

 

Resultados de evaluación con respecto a la aplicación de las sesiones 

 

En la gráfica de la figura 34 se refleja la valoración de los participantes con respecto 

al uso de las sesiones de las jornadas ecológicas (incluido que opinan sobre el 

trabajo colaborativo y el compartir experiencias y sugerencias entre ellos), como se 

observa todos puntuaron con calificaciones altas que van de 40 a 50, indicando que 

para ellos fue muy valioso el poder compartir y trabajar en cada una de las sesiones 

lo que podría sugerir que por eso hubo un gran cambio en la sección de organización 

ya que es donde los participantes hablaban de sus propias experiencias y cómo las 

habían vivido, reflexionaban sobre cómo podrían mejorar y recibían 

retroalimentación de tanto sus compañeros cómo del facilitador. 
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Figura 34. Resultados de los puntajes de la Evaluación Final de las jornadas 

ecológicas por parte de los participantes en la sección de “Aplicaciones de las 

sesiones de las jornadas ecológicas”. 

 

 

Resultados de evaluación con respecto a la calidad de los materiales 

empleados en el huerto familiar 

 

Con respecto a la Calidad de los Materiales empleados en el huerto familiar se 

observa que los puntajes son de 20 puntos, señalando que los participantes 

consideraron que los materiales eran adecuados y accesibles. Esto se puede 

apreciar en la gráfica de la figura 35. 
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Figura. 35. Resultados de los puntajes de la Evaluación Final de las jornadas 

ecológicas por parte de los participantes en la sección de “Calidad de los Materiales 

empleados en el huerto familiar” 

 

 

Resultados de evaluación con respecto a la participación del facilitador 

 

Por último la participación del facilitador fue calificada como excelente en su mayoría 

con puntajes de 27 a 30, lo que indica que la retroalimentación así como la 

motivación del facilitador fueron útiles para el libre y accesible desarrollo de las 

jornadas ecológicas. El papel del facilitador en este tipo de eventos es esencial 

porque no debe dar la respuesta al participante sino fomentar que el mismo llegue 

a ella y brindarle retroalimentación de la misma sobre su desempeño. Esto se 

observa en la figura de la gráfica 36. 
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Figura 36.  Resultados de los puntajes de la Evaluación Final de las jornadas 

ecológicas por parte de los participantes en la sección de “Participación del 

Facilitador” 

 

 

Concluyendo con este apartado es necesario mencionar que los participantes se 

mostraron a favor de promover la sustentabilidad a través de sus huertos familiares, 

con ello combatir el hambre en comunidades rurales, en este caso, específicamente 

en Natívitas, Tlaxcala. Igualmente fue importante saber que para los participantes 

las jornadas ecológicas estuvieron realizadas de una forma adecuada y flexible para 

ellos lo que les permitió crecer en su desarrollo emocional como seres humanos. 
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Comentarios finales 

La elaboración de formatos y de categorías permitió hacer una evaluación de 

efectos a través de las categorías de análisis por actividad visto desde el proceso 

grupal donde se pudieron identificar roles y patrones de comportamiento social. 

Se retomaron algunas de las actividades originales de las jornadas ecológicas 

para probar los registros y representarlos en forma descriptiva con fines de 

análisis de los mismos. Para el llenado y la presentación final de los formatos se 

consultaron en varias ocasiones los registros, para poder hacer un análisis más 

detallado en cada categoría por sesión y por género. 

Finalmente, se llegó a la conclusión, de la relación e interacción que existe 

entre los participantes de una actividad específica, el formato que se diseñó en 

el presente trabajo puede ser empleado no sólo para evaluar las jornadas 

ecológicas, sino que se puede implementar dentro de cualquier actividad y con 

una población distinta con la que realizó el presente reporte. 

Es importante que las personas que puedan llegar a leer este trabajo de 

investigación comprendan que hay categorías que aplican, categorías que se 

observan y otras no en las distintas actividades. 

En concreto se puede decir que se lograron los objetivos y la finalidad que se 

buscaba en este estudio, mismos que son el diseño y aplicación de un formato 

para la evaluación de las jornadas ecológicas. Los formatos de registro fueron 

probados en distintas actividades y momentos, esto mostró que existen diversas 

categorías útiles en diferentes condiciones y que no tienen que representarse 

todas pero se recomienda que se tomen en cuenta para poder detectar 

indicadores de patrones de comportamiento social y grupal. 

Es importante resaltar que los registros son útiles para diferenciar tanto 

actividades como participantes y como se señaló anteriormente, esta información 

ayuda a disminuir el vacío sobre estudios en tiempo libre y recreación pero no 

lo suficiente. 
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Por lo que se recomiendan los siguientes aspectos: los investigadores se deben 

sentir parte del grupo (IAP), deben interactuar con los participantes para cubrir 

mejor cada área y poder realizar una correcta evaluación, se deben de involucrar 

en las actividades y trabajar en equipo con ellos. Con esto se podrá evitar algunos 

malos entendidos vistos a simple vista, es decir, involucrándose dentro del grupo 

a evaluar se puede valorar mejor cada área a trabajar. 

Es necesario también el mencionar que al estar realizando está investigación 

hubo varias limitaciones que se tuvieron al llevarla a cabo; por ejemplo: la 

observación y registro total, esto debido a que una sola persona no puede 

analizar la totalidad de participantes y de las actividades, en muchas ocasiones, 

es por ello que se hace la sugerencia de trabajar con alguien más ya que se 

pudo haber rescatado más información o contemplar aspectos que pasaron 

desapercibidos. 

Otra sugerencia que se señala, es el ver cómo se comportan los participantes 

fuera de las jornadas ecológicas. 

Para futuras investigaciones se puede tomar en cuenta el  trabajar en pareja y 

con grupos con menos participantes, para poder realizar una mejor observación 

y registro. 

Por lo que este trabajo da una pauta para futuras investigaciones, en el sentido 

de la evaluación de las actividades en huertos familiares no solo en Natívitas, 

Tlaxcala, sino con la población en general. 
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Conclusiones 

Se considera que las jornadas ecológicas fueron pieza fundamental para incentivar 

la participación y organización en la comunidad, pues aunque de manera incipiente, 

algunas personas han externado su deseo de hacer algo por su comunidad y han 

empezado a hacerlo. Hay personas que se acercaron a mí para pedir orientación 

respecto a otros tipos de producción agropecuaria para complementar una dieta 

más variada además de lo que sus huertos les proporcionan. 

Lo anterior deja ver que mi presencia no solo se relaciona al tema de los huertos 

familiares. Sin embargo aún está latente el mayor reto: lograr que exista 

empoderamiento en la comunidad para lograr autosuficiencia alimentaria, que no 

necesariamente sea a través de mí, de las autoridades o de los líderes de la 

comunidad; que la gente pueda hacer cosas por Natívitas, como una comunidad 

que pueda intercambiar sus productos y de esa forma combatir el tema del hambre. 

Como se logró apreciar en el presente trabajo, las manifestaciones de las sesiones 

de las jornadas ecológicas dieron cuenta a la importancia de entender que cada 

persona es muy diferente y que sus necesidades, aspiraciones, etcétera, no 

necesariamente tienen que ser compatibles con las nuestras y aunque el proyecto 

se realiza dentro de un micro espacio como lo es los distintos huertos familiares que 

poseen los habitantes de Natívitas, Tlaxcala, existen distintas expectativas por parte 

de cada una de las personas involucradas en el proyecto. 

Es por ello que el proyecto propuso desde diferentes perspectivas, estrategias de 

trabajo guiadas por ejes temáticos que abarcaron de manera transversal y 

simultáneamente todo el proyecto. Y que además, de esta manera, se buscó hacer 

notar que ningún saber está peleado con otro ni es mucho más valioso que otro, 

sino que se necesitan el uno del otro y que entre toda esta lluvia de saberes se 

puede llegar a tener un mayor impacto positivo en los diversos ámbitos de la vida 

de las personas implicadas en este proyecto. 
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Un cambio inesperado; fue la importancia que los participantes le daban al trabajo 

de integración, por lo que como parte de la planeación de las jornadas consideré 

estas prácticas, siendo el resultado para el grupo muy valioso, pues sirvió para que 

el grupo se conociera mejor. 

Algunos datos relevantes que aportaron estas manifestaciones es que se deben 

usar técnicas de comunicación adecuadas para revelar cómo es un recurso. 

También se deben prevenir riesgos y mediante paradas adecuadas en la ruta, 

aportar explicaciones breves, amenas y claras para todos a través del aprendizaje 

significativo y por asociación. 

Al toparse con un contexto en el que influyen múltiples factores en la realidad de los 

huertos familiares de los habitantes participantes es indispensable tomar en cuenta 

todas las estrategias anteriormente mencionadas para la consecución de los 

propósitos que es en sí, generar un huerto familiar basado en el intercambio de 

saberes tradicionales agrícolas y principios agroecológicos; que se constituya tanto 

en un espacio de aprendizaje intercultural y que a su vez, genere una experiencia 

integradora a los participantes. 

No se contempla en las categorías, pero la propuesta de realizar las jornadas 

ecológicas fue elegida como la solución más pertinente pues cubre todos los 

propósitos que plantea el proyecto. El huerto entonces, fue la base pedagógica 

desde donde se trabajaron los ejes temáticos y las estrategias anteriormente 

mencionadas. Se espera que desde ahí surjan las experiencias educativas de los 

beneficiarios. 
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ANEXO 1 

CUESTIONARIO APLICADO A LOS HABITANTES DE NATÍVITAS 
  

NOMBRE. 

 

SEXO M ( )  F (  ) 

 

EDAD 

 

ESCOLARIDAD 

 

OCUPACION 

 

¿ES USTED ORIGINARIO DE NATÍVITAS, TLAXCALA? 

 

¿DE QUE MATERIALES ESTA CONSTRUIDO SU HOGAR? 

 

SERVICIOS CON LOS QUE CUENTA SU 

VIVIENDA  

(  ) LUZ ( ) AGUA POTABLE  ( ) 

DRENAJE 

¿HACE USO DE ALGUN RECURSO NATURAL? 

 

¿QUE OPINA DEL CUIDADO DEL AMBIENTE? 
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ANEXO 2 

Sesiones de las jornadas ecológicas 

JORNADAS ECOLÓGICAS Sesiones o Actividades. 

JORNADA: 1  “INTEGRACIÓN DE PARTICIPANTES” 

 ACTIVIDAD PROCEDIMIENTO MATERIAL 

1.- 

Presentación 
de la jornada y 
del 

Facilitador. 

El facilitador de la jornada se presentó 
con los integrantes del grupo y dio una 
breve descripción sobre la temática de las 
jornadas ecológicas. 

 

2.- Bola de 
estambre 

Se colocaron todas las personas en 
círculo, el facilitador tomó una bola de 
estambre y contó cómo se llama, qué 
hace, sus pasatiempos, etc. Cuando 
terminó, le tiró la bola de estambre a 
cualquier persona que quiera, pero sin 
soltar la punta. Luego los demás 
hicieron lo mismo, tiraron la bola 
sujetándola de una punta y se fue 
creando una especie de tela de araña. 

 

Después se pudo desenredar. 

 Bola de Estambre. 

 

 Sillas 

3.-El árbol de 
Significantes. 

 

o 

 

“Evaluación 
de 
significantes” 

Al inicio  de esta actividad se formaron 
parejas. El facilitador entregó 2 hojas 
blancas, colores y/o plumones a cada una  
de las parejas. 

Instrucciones: 

Cada pareja dibujó un árbol en las 2 hojas 
del mismo tamaño que el papel, en cada 
uno de los troncos de árbol escribieron 
una palabra, en la primera hoja anotaron 
la palabra  “Tradiciones”, en la segunda 
“Huerto familiar” así mismo en la copa 
describieron todo lo que los  integrantes 
entiendan o conozcan sobre las t radic 
iones  en su huerto fam i l iar- 

Al finalizar los dibujos el  resto  del tiempo 
se dedicó a la exposición de cada dibujo. 
Cada pareja pasó a explicar su dibujo y lo 
que escribieron. 

 

Se     realizó     una     retroalimentación 

 

 Hojas blancas 

 

 Colores 

 

 

 Plumones 
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JORNADAS ECOLÓGICAS 

JORNADA: 2 “ROLES” 

 
ACTIVIDAD PROCEDIMIENTO MATERIAL 

1.-Definición y 
Construcción. 

El facilitador desarrolló el tema, 
abordando definiciones  de 
tradiciones culturales y huertos 
familiares en la sociedad mexicana. 

 Presentación en Power 

Point. 

 Proyector. 
2.-Definición 
de roles. 

Se abordaron las definiciones de 
roles, dando algunos ejemplos de 
ello. 

 Presentación en Power 

Point. 

 Proyector 
3.-Definición 
de  identidad 

Se  facilitará  información  relevante 
de la construcción de identidad 
cultural, es decir cómo se define, 
cómo construye,  cómo se  adquiere 
y su relación con los estereotipos de 
sustentabilidad 

 Presentación en Power 

Point. 

 Proyector. 

4.- 

Identificación 
de la 

identidad 
cultural
 en cada 
participante. 

Se entregó 1 hoja de papel a cada 
una de las integrantes con un 
bolígrafo. 

Indicaciones: 

 

En la hoja de papel cada una de los 
integrantes describió aquellos roles 
que llevan en su vida diaria. 

Una vez que terminaron cada uno de 
los participantes de realizar el 
ejercicio, se les solicitó   que 
participen cada uno a la vez y que 
ontaran al grupo cuáles son esos 
roles que llevan a cabo en sus 
comunidades. 

Al finalizar se realizó una 
comparación y retroalimentación de 
los    roles    que    ejecutan. 

 Hojas de papel. 

 Bolígrafos. 
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JORNADAS ECOLÓGICAS. 

JORNADA: 3 “SUSTENTABILIDAD EN MÉXICO” 

 
ACTIVIDAD PROCEDIMIENTO MATERIAL 

1.-Concepto 
de 
Sustentabilid 
ad y su 

visualización 
en México. 

Por medio de una presentación de 
power point, se dio a conocer el 
concepto de sustentabilidad, el 
desarrollo que ha tenido a través de 
tiempo y cómo ha sido vista en 
México. 

Se desarrolló el tema en modo de 
exposición utilizando el  material  de 
la presentación. 

 Presentación de violencia. 

 Proyector 

 Sillas 

2.-Discusión 
sobre la 
percepción 
de la 

sustentabilida 
d  en México. 

Los integrantes del grupo se 
sentaron en círculo en conjunto con 
el facilitador. La actividad pretendió 
generar una situación de  debate entre 
los integrantes sobre  la 
sustentabilidad en México. Se inició 
con    algunas    preguntaa, 

¿Cómo han percibido la 
sustentabilidad en México?, ¿Les 
gustaría desarrollar sustentabilidad en 
su comunidad? 

La pretensión fue poder visualizar la 
s u s te n ta b i l i d a d desde distintos 
ámbitos de las vivencias de los 
habitantes, sin perder el sentido  de la 
percepción que tienen los habitantes 
sobre sustentabilidad. 

 

 Sillas 

3.-Discusión 
sobre la 
percepción de
 la 

sustentabilida 
d  en México. 

Los integrantes del grupo se sentaron 
en círculo en conjunto con el 
facilitador. La actividad pretendió 
generar una situación de  debate entre 
los integrantes sobre la sustentabilidad 
en México. 

La pretensión fue  poder  visualizar la 
sustentabilidad desde distintos ámbitos 
de las vivencias de los habitantes, sin 
perder el sentido  de la percepción que 
tienen los habitantes sobre la 
sustentabilidad. 

 

Sillas 
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JORNADAS ECOLÓGICAS. 

JORNADA: 4 “Huertos familiares” 

 
ACTIVIDAD PROCEDIMIENTO MATERIAL 

1.-Huertos 
familiares 

Se definieron los  huertos familiares por medio 
de una presentación de Power Point. 

Se desarrolló el  tema,  mediante la definición 
del concepto, su relación con la cultura. 

 Presentación 

 Proyector 

2.-Tipos y 
manifesta
ciones de
 los
 hu
ertos 
familiares 

Se definieron los tipos de huertos familiares y  
sus manifestaciones. 

 Presentación 

 Proyector 

3.- 

Represent
ación de 
huertos 
familiares 

En esta actividad se formaron 5 grupos de 4  
integrantes  cada uno. El facilitador elaboró con 
5 pedazos de papel que se encontraron en una  
pequeña caja, cada papel tendrá uno  de los 
tipos de  huertos  familiares que se les expuso 
en la actividad anterior. Los equipos hicieron la 
representación del tipo de huerto que tienen en 
su propiedad, proyectando una situación de su 
mantenimiento que refleje el tipo de huerto que 
obtuvieron en la caja. 

 

Instrucciones: 

Eligieron un representante de su equipo, esa 
persona sacó un papel. Hecho lo anterior, 
elaboraron  una  representación del tipo de 
huerto que les tocó con una situación real de la 
vida cotidiana. Una vez que se pusieron de 
acuerdo, cada uno de los equipos pasaron al 
frente a representar su situación, sin 
especificar qué tipo huerto les tocó. Conforme 
fueron pasando los equipos a realizar su 
interpretación, los demás integrantes trataron 
de adivinar cuál es el tipo de huerto que están 
manifestando sus compañeros. 

 

Al finalizar todas las representaciones se 
realizó una retroalimentación sobre los 
huertos familiares. 

 Hojas de papel 

 Bolígrafo 

 Caja pequeña. 

 



 

122 
 

 

JORNADAS ECOLÓGICAS 

JORNADA: 5 “Relación huerto comunidad” 

 

ACTIVIDAD PROCEDIMIENTO MATERIAL 

1.  Relación huerto 
comunidad. 

Se definió cuál es la 

relación huerto comunidad 

entorno a su comunidad. 

 

 Presentación 

Point. 

 

de Power 

2.  Relación huerto 
comunidad en 
los participantes. 

Se formó un círculo con 

los integrantes  del grupo 

y cada uno de ellos 

expresó cómo se 

sintieron con respecto a 

su huerto familiar. 

Se inició con las 

siguientes preguntas. 

¿Cómo se sienten con su 

huerto familiar? 

¿Se  sienten  cómodos 

con lo que se sacan de 

provecho de sus huertos? 

Estas son preguntas que 

ayudaron a los 

participantes a poder 

expresar su sentir sobre 

su huerto, y cómo 

impactan los provechos de 

éste en su vida. 

 

 



 

123 
 

JORNADA: 6 “Alimentos nutritivos” 

 

ACTIVIDAD PROCEDIMIENTO MATERIAL 

1.- 

Definición de 
alimentos nutritivos 

Se definió el concepto de 

alimentos nutritivos sus 

componentes. 

 Presentación en 

Power Point. 

 Proyector. 
2.-Tres verdades 
Y una 

mentira. 

Tres verdades y una mentira, es 

una actividad que permitió 

identificar los  alimentos 

nutritivos creencias que  tienen 

las participantes en torno a su 

huerto familiar. 

Se entregó una hoja de papel con 

bolígrafo a cada uno de las 

participantes. 

Se les solicitó que no pongan 

identificación alguna en sus hojas 

y escribieron tres  verdades   y una 

mentira sobre los alimentos 

nutritivos. Al terminar  este 

ejercicio se les pidió entregar sus 

hojas al facilitador. 

Esta hoja se retomó antes de que 

haya concluido la sesión para 

hacer el análisis final sobre los 

alimentos          nutritivos que 

inconscientemente introyecta la 

cultura en los habitantes. 

 Hojas de Papel. 

 Bolígrafos. 

3.-Papel de los 
alimentos nutritivos 
en la sociedad 
mexicana. 

Se desarrolló el papel que tienen 

los alimentos nutritivos a partir de 

su huerto familiar. 

 Presentación en Power 

Point. 

 Proyector. 
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SESIÓN: 7 “Plantas medicinales” 

 
ACTIVIDAD PROCEDIMIENTO MATERIAL 

1.-Plantas 
medicinales 

En este apartado de las jornadas se 
desarrolló, el concepto y las 
características de las plantas 
medicinales que los habitantes 
poseen a partir de su huerto familiar 

 Presentación 

 Proyector 

2.-Plantas 
medicinales a 
partir  de  su 
huerto 
familiar 

Lo que se pretendió fue exponer y 
visualizar en esta actividad son las 
plantas medicinales que  la 
comunidad ejerce en sus huertos 
familiares. 

 Presentación 

 Proyector 

 

3.-Dinámica 
de plantas 
medicinales. 

Esta actividad se visualizó el tipo de 
plantas medicinales que poseen 
consigo cada uno de las integrantes 
del grupo. 

 

Para esta actividad se necesitó de 
distintas imágenes sobre diversas 
plantas medicinales que 
ejemplificaban muy a detalle cada 
una de sus características. Esto 
permitió visualizar que para cada de 
estas plantas medicinales que están 
en su huertos familiares se tiene un 
potencial para su salud. 

 

Se les solicitó a los participantes que 
hicieran un circulo sentados en sus 
sillas, el facilitador tuvo que poner 
una imagen a la vez de las 
mencionadas anteriormente en el 
centro del círculo, de manera que 
todos los integrantes la puedan ver, 
posteriormente a ello dejará que 
pasen 5 min, no dió ninguna 
indicación, ni comentarios hasta que 
pase ese tiempo. Posteriormente  a  
ello  les  preguntó 

¿Qué fue lo que pensaron de esta 
planta medicinal?,  Dado su aspecto 

¿Cómo creen que actúa en su 
salud?, cada uno debe dar su 

 Sillas 

 Imágenes de diversas 
mujeres. 

4.Retroalimen
taci ón 

Se aplicó Retroalimentación  Lápiz 

 Goma 
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JORNADA: 8 “Educación ambiental” 

 ACTIVIDAD PROCEDIMIENTO MATERIAL 

1.- Listado
 de 
nuestras 

fortalezas 

Listado de nuestras fortalezas es una actividad que 
permitió trabajar con la conciencia ambiental  de 
cada uno de los participantes. 

Se les entregó a los participantes 3 hojas blancas y 
1 pluma. En una hoja escribieron lo que piensan qué 
es educación ambiental, en otra sus capacidades y 
fortalezas, y en la última cosas de orgullo  ambiental 
en su comunidad. 

Instrucciones: En cada una de las hojas realizaron 
una lista distinta; la primera lista estuvo compuesta 
de todas  las ideas de lo que es educación ambiental, 
en la segunda enumeraron las capacidades y 
fortalezas que cada uno de ustedes consideran 
propias  de  su conciencia ambiental, y por  último en 
la tercera  lista  pusieron  todas las  cosas    que    los     
hacen sentir 

 Hojas Blancas. 

 

 Plumas. 

 orgullosos de su conciencia ambiental en su 
comunidad. 

 

Al finalizar se realizó una retroalimentación en todo 
el grupo sobre lo que  representa  realmente la 
educación ambiental en cada uno de los  
participantes  y  su experiencia del análisis. 

 

2.-Descripción La actividad de descripción nos ayudó a cambiar la 
percepción que tiene cada una de los participantes 
del grupo sobre la educación ambiental. 

Instrucciones: 

Intentaron pensar en cómo potenciarían la 
educación ambiental para ellos. O cómo debiera  
ser para sentirse orgullosos de su comunidad. 

En la manera en la que fueron pensando, 
escribieron en una  hoja de papel cada una de esas 
características que les hacen falta. Con este 
sencillo ejercicio pudieron darse cuenta que 
muchas veces se exigen más de la educación 
ambiental, pretendiendo llegar a la perfección. 

 Hojas blancas 

 plumas 

3.- 

Retroalimentació
n 

Se aplicó Retroalimentación . 

 Lápiz 

 Goma 
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JORNADA: 9 “TOMA DE DECISIONES” 

 ACTIVIDAD PROCEDIMIENTO MATERIAL 

1.- 

Asertividad 

Al iniciar con esta actividad  el facilitador les 
entregó a los habitantes una ficha con la 
definición de asertividad a cada uno de los 
participantes. El exponente definió ¿qué es la 
asertividad? Y su relación con la toma de 
decisiones. 

 Tarjetas con 
información 
sobre
 la asertividad. 

2.-Conducta 
Asertiva 

El facilitador explicó “Conductas asertivas” y 
entregó una ficha con su definición. 

 Tarjeta  con 
información 
sobre 
conducta 
asertiva. 

3.-Lista de 

ventajas
 y 
desventajas. 

En esta actividad se les entregó a los 
participantes 1 hoja de color, el color que ellos 
elijan y una pluma. 

Instrucciones En el centro de la hoja que se les 
entregó escribieran una decisión que tengan que 
tomar con respecto a sí mismos y en su huerto 
familiar, la doblaron a la  mitad  y en la parte de 
arriba escribieron  cuales son las ventajas que 
tiene el tomar esa decisión, y en la parte de abajo 
las desventajas. 

 

 

 Hojas de 
Colores 

 

 Plumas 

4.-.- 

Esperanza 
Positiva 

Esperanza positiva consistió en visualizar el éxito 
de cada una de las opciones, percibirlo 
mentalmente, hacerlo propio. 

Instrucciones: 

Cada uno de los participantes en su asiento 
cerraron los ojos por 10 min y pensaron cómo 
serían o cómo les gustaría potenciar su huerto 
familiar. No abrieron los ojos hasta que se les 
indicó el experto, tuvieron que imaginar cómo 
sería su vida siendo como ellos realmente 
desean, usando su huerto que tienen, sin importar 
los que impone la sociedad. 

Ya que pasaron los 10 min los participantes 
volvieron a abrir los ojos. Hicieron un círculo con 
sus propias sillas y comenzaron a compartir esa 
experiencia entre los demás integrantes. Y así 
cada uno de ellos. 

La finalidad de este ejercicio es que se pudieran 
dar cuenta que realmente se es más cómodo 
empleando su propio huerto familiar y tomando 
las decisiones que crean convenientes para 
potenciarlo. 

 

 Sillas 
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JORNADA: 10 “CIERRE DE LAS JORNADAS” 

OBJETIVO ESPECÍFICO: Realizar cierre de las jornadas. 

ACTIVIDAD PROCEDIMIENTO MATERIAL 

1.- 

Retroalimentación 

Se realizó una 
retroalimentación sobre cada 
uno de los temas abordados 
dentro de las jornadas 
ecológicas. 

 Presentación de power 
point 

2.-Comparto 
experiencias 

El facilitador  dio  la  instrucción 
a los participantes de que se 
sentaran en un  círculo 
alrededor del piso. 
Posteriormente cada  uno  de los 
participantes habló de su 
aprendizaje y experiencia en las 
jornadas ecológicas. 

 

3.- 

Agradecimientos 

Se agradeció la  participación 
de cada una de los integrantes 
del grupo y se finaliza la 
jornada. 
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ANEXO 3 

 

Instrucciones 

 

 

 

En esta prueba se van a encontrar una serie de categorías 

previamente descritas, la aplicación de este formato se puede llevar 

a cabo individual o grupalmente, la tarea consiste en observar al o 

los participantes durante la actividad y rellenar los espacios que se 

encuentran debajo de las categorías con un tache   “X” si se lleva a 

cabo dicha categoría o en blanco si no. 

Al mayor número obtenido horizontal y verticalmente se le otorgará 

el valor de 100 y se aplicará una regla de tres para sacar un 

porcentaje, para así poder realizar las gráficas para su 

interpretación. 

EJEMPLO: INVOLUCRAMIENTO EN LA ACTIVIDAD 

 

CATEGORIAS 

PARTICIPANTE Involucramiento en la actividad Suma 

Sujeto N X 1 

Suma 1 1 
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ANEXO 4 

 

FORMATO DE REGISTRO 
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ANEXO 5 

Mi experiencia en las jornadas ecológicas 

Evaluación final de las jornadas ecológicas 

Cuestionario realizado para tener un conocimiento de la opinión de los participantes sobre las 
jornadas ecológicas. 

1. ¿Participaste en todas las sesiones de las jornadas ecológicas? 

 

Si 

No 

 

2. ¿Terminaste las jornadas ecológicas? 

 

Si 

No 

 

3. ¿Cómo consideras que fue tu aprendizaje en las jornadas ecológicas? 

Considera que 1 es el menor valor (Nada de acuerdo o Malo y 5 el mayor valor (Muy de acuerdo o 
muy bueno 

1 2 3 4 5 

  

 

 

4. ¿Consideras que la dinámica de las jornadas ecológicas fomentó tu aprendizaje? 

1 2 3 4 5 
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5. ¿Consideras que el uso de sesiones de las jornadas ecológicas fomentó tu participación en 
las mismas? 

1 2 3 4 5 

  

 

6. ¿Consideras que el uso de sesiones en las jornadas ecológicas fomentó la participación de 
tus compañeros? 

1 2 3 4 5 

  

 

7. ¿Consideras que el uso de sesiones en las jornadas ecológicas fomentó tu aprendizaje en 
las mismas? 

1 2 3 4 5 

  

 

8. ¿Consideras que el uso de sesiones en las jornadas ecológicas promovió el compartir 
experiencias relacionadas con los temas que se abordaron en las mismas? 

1 2 3 4 5 

  

 

9. ¿Crees que el haber compartido experiencias con tus compañeros fomentó tu aprendizaje 
en las jornadas ecológicas? 

1 2 3 4 5 

  

 

10. ¿Consideras que el trabajo en grupo promovió tu aprendizaje? 

1 2 3 4 5 
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11. ¿Consideras que el trabajo en grupo promovió el aprendizaje de tus compañeros? 

1 2 3 4 5 

  

 

12. ¿Consideras que el trabajo en grupo permitió que se ahondara más en los temas? 

1 2 3 4 5 

  

 

13. ¿Te gustaron las jornadas ecológicas? 

1 2 3 4 5 

  

 

14. ¿Cómo calificarías la calidad de las jornadas ecológicas? 

1 2 3 4 5 

  

 

15. ¿Cómo calificarías la calidad de los materiales usado en las jornadas ecológicas? 

1 2 3 4 5 

  

 

16. ¿Cómo calificarías la facilidad de las jornadas ecológicas? 

1 2 3 4 5 
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17. ¿Consideras que el uso del huerto familiar fue adecuado para las jornadas ecológicas? 

1 2 3 4 5 

  

 

18. ¿Recomendarías las jornadas ecológicas a alguien más? 

1 2 3 4 5 

  

 

 

19. ¿Considerarías que las jornadas ecológicas puedan ser de utilidad en otras comunidades? 

1 2 3 4 5 

  

 

20. ¿Consideras que las jornadas ecológicas pueden ser de utilidad para diferentes 
comunidades del país? 

1 2 3 4 5 

  

 

21. ¿Cómo consideras la colaboración del facilitador en las jornadas ecológicas? 

1 2 3 4 5 

  

 

22. ¿Consideras que sus aportaciones eran las indicadas para promover el aprendizaje? 

1 2 3 4 5 
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23. ¿Consideras que el facilitador promovía la participación de tus compañeros? 

1 2 3 4 5 

  

 

24. ¿Consideras que el facilitador promovía la reflexión de los participantes? 

1 2 3 4 5 

  

 

25. ¿Consideras oportuna la utilización de este tipo de eventos para realizar las jornadas 
ecológicas como temática sobre los huertos familiares? 

1 2 3 4 5 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


